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RESUMEN 

Minificciones furtivas  es un ejercicio de escritura sobre esta modalidad literaria tan 
vigente en la actualidad, donde la pasión por la palabra está presente más allá de 
la frontera genérica,  en el desborde de lo experimental y creador desde la síntesis 
expresiva,  en una lectura propia del ámbito urbano.  Abordar este proceso de 
creación implica definir,  en primer lugar,   las características particulares de la 
minificción y su evolución literaria en el trayecto histórico, especialmente en 
Latinoamérica, para proyectar su escritura en nuevas formas de expresión 
estética.  El dinamismo que proyecta la minificción  permite destacar sus aportes 
para la lectura y la escritura,  reflexionar sobre la potencialidad de estos textos en 
el campo pedagógico,  en  la creación y donación de sentidos  desde el lenguaje; 
en el encuentro entre la realidad y la imaginación, presentes en la intimidad de la 
escritura  y en la innovación continua que implica la docencia, que se conjugan en 
un viaje personal de  creación y aprendizaje. 

Palabras clave: minificción, transgénero, lectura urbana, lectura. 
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ASTRACT 

Mini  furtive fictions is a writing exercise about this vaild and current  literary 
approach, where the passion for the word es present beyond the generic frontier, 
right at the edge of the experimental and creative since the expressive sinthesis, in 
a reading relating the urban environment.  Dealing with this creative process 
implies to define firstly the particular characteristics of the mini fiction and  its 
literary evolution along the historic track, especially in Latin America in order to 
plan the writing in new forms of estetic expression.  The dynamism projeted   by  
the mini fiction allows us to bring out the contributions to  reading  and  writing, to 
think about these texts potentiality on the pedagogic fiel dan in creation and 
donation of senses from the point of view of language.  In the meeting between 
reality and imagination which are present in the writing intimity and in the 
continuous innovation that teaching implies which at the same time meet in a 
personal  trip of creation and learning. 

Key words: mini fiction, urban literature, reading 
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INTRODUCCIÓN 
 
La minificción en Latinoamérica  se ha consolidado como una nueva modalidad 
textual frente a las tradiciones literarias vigentes, desde mediados del siglo XX 
hasta la actualidad.  La renovación continua de los horizontes literarios y estéticos, 
en un nuevo marco ideológico  caracterizado por la disolución de las normas 
estéticas clásicas,  dificulta  su incorporación a los cánones aplicables de la 
tradición, debido a  su espíritu experimental y creador con la palabra en el 
desborde de las formas literarias  conocidas.   Estos textos literarios breves 
enfatizan  el juego incesante entre las fronteras de los géneros literarios 
conocidos, las lecturas del mundo circundante y las diversas perspectivas  vitales 
a las que se enfrenta la sociedad actual. 
 
La exploración de este fenómeno literario,  desde la  creación literaria de 
minificciones, se manifiesta como una experiencia estética con la plasticidad del 
lenguaje en la brevedad textual, a partir de un decir propio que confronte la 
cotidianidad desde lo urbano,  al resaltar las diversas posibilidades de creación y 
diálogo con un lenguaje vital que circunde los límites entre la realidad y la 
imaginación;  deja atrás el mero reflejo de un escenario,  para desentrañar el 
extrañamiento y la pertenencia en la mirada familiar del entorno.   Un viaje creativo 
con la pasión de las palabras en el acontecer de la escritura, en tanto  apertura a 
la libertad expresiva que, aún en la ausencia, intenta manifestarse.   
 
Un viaje que también implica encuentros con los orígenes y la historia de la 
evolución literaria de la minificción  y  la revitalización de las opciones creativas a 
lo largo del continente,  en un intento por acceder a un marco de referencia 
mínimo, dentro de la heterogeneidad de la producción literaria de este tipo de 
textos. La vigencia de la minificción,  exige un replanteamiento teórico continuo en 
los estudios realizados por parte de los investigadores, que han aportado 
interesantes elementos dentro de su proceso de reflexión.    En este sentido, la 
diversidad de enfoques y teorías sobre el tema no ha establecido un corpus único 
de la minificción, ya que aún las características comunes,  en algunos textos, 
continuamente se  innovan desde la diversidad de nuevas formas literarias.   
 
El desafío de auscultar la minificción como tal permite diferenciarla de otros textos 
literarios breves, acceder a la posibilidad infinita del lenguaje para cocrear en los 
vacíos significativos, que despiertan múltiples interrogaciones en la mente del 
lector y  promueven  un tipo de lectura más participativa en un mundo mediático,  
caracterizado por la instantaneidad y el vértigo de sus discursos. La condensación 
semántica  se aleja de los significados previsibles para resituar la lectura y la 
escritura  como donadores de sentido,  que interactúan y perviven en un continuo 
encuentro de desciframiento y de búsqueda en la intensidad narrativa de la 
minificción. 
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Tales efectos  hacen posible indagar sobre la potencialidad de la minificción en el 
campo educativo para dinamizar procesos de lectura y escritura dentro del aula, 
que contribuyan a despertar el interés en el estudiante.  Los textos de minificción 
ofrecen múltiples posibilidades en sus rasgos textuales que permiten implementar 
una práctica  discursiva pedagógica más amena, contextualizada  y llamativa,  que 
logre seducir hacia la investigación y el replanteamiento de los enfoques 
educativos tradicionales. 
 
La continua renovación que implica el momento de escritura y la práctica 
pedagógica como arte de educar  entrañan el poder de creación y recreación 
desde la intimidad del diálogo entre la realidad y la imaginación, la cotidianidad 
aplastante y el compromiso vital con el aprendizaje, el leve trazo de escritura y la 
huella trascendental de un encuentro humano en el horizonte educativo,  senderos 
de autodescubrimiento personal, de proyección innovadora y de diálogo entre el 
silencio y las palabras,  en la  responsabilidad vital con la existencia. 
 
La experiencia estética  se brinda como la posibilidad de transformación continua 
desde la ausencia,  la palabra, la pasión y el querer de una búsqueda  que oscila 
continuamente entre aquello que se exterioriza y lo que se sustrae detrás de la 
escritura.   La brevedad textual  intensifica ese aliento vital  de todo acto 
transfigurable  con el lenguaje,  donde  el encuentro con la desposesión que 
implica el trazo sobre el papel permite reconocer el eco originario de lo sustraído 
más allá de lo expresable.  Este ejercicio de escritura  busca convergir estas 
fuerzas en la voz que se oculta,  la huella que se presiente y  la evocación de las 
palabras que,  aún en lo furtivo, encienden  el perfume del eco que despertará 
nuevas voces. 
 
Este trabajo se compone   de una investigación histórico-literaria sobre  la 
evolución de la minificción en Latinoamérica  y sus características más 
sobresalientes, que es el tema del primer capítulo titulado: “Perspectivas de la 
minificción en la Literatura”. 
 
El segundo capítulo: “Minificciones furtivas” constituye el ejercicio de escritura 
desde esta modalidad literaria, propuesto a partir de una visión propia sobre el 
entorno urbano;  es un diálogo entre las experiencias derivadas del ser habitante 
de la ciudad como espacio físico y mental, la experiencia del viaje que implica la 
cotidianidad, el encuentro entre la vivencia, el recuerdo y la imaginación en un 
mundo en continuo cambio. 
 
El tercer y último capítulo: “Minificción. La brevedad en el encuentro educativo”, 
sirve como espacio de conclusiones del viaje literario que implica la escritura y la 
potencialidad pedagógica de la minificción; desde el acto creativo y la innovación, 
que entrelaza estos ámbitos humanos donde es posible repensar el quehacer 
educativo en torno a la literatura y despertar nuevas sendas de sentido hacia el 
lenguaje.
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1. PERSPECTIVAS DE LA MINIFICCION EN LA LITERATURA 

 
El ritmo vertiginoso de la actualidad subyuga al ser humano en un entorno 
mediático y tecnificado, escéptico y problemático, múltiple y escurridizo de una 
caracterización definitiva, donde incluso la vida intenta ser reducida en esta lógica 
de la incertidumbre.  La manera de pensar, sentir y actuar se orienta,  frente a 
tales desafíos, hacia una búsqueda y reinvención del individuo como parte de una 
sociedad, que suscita incontenibles preguntas sobre la realidad. El vértigo de lo 
real conmociona y el desconocimiento de sus efectos aún está por verse;  a 
ambos los atraviesan  fuerzas intensas, veloces y,  a la vez,  breves del afán 
mediático por constituir su propia realidad.  La transformación del mundo acelera 
su paso; su nueva representación y figuración se extiende incluso a las 
sensibilidades estéticas de estos tiempos. 
 
Las propuestas y sensibilidades estéticas que se han constituido frente a esta 
dinámica se proyectan  en el arte en general, el que cumple una función eficiente 
asignada por la sociedad y el que se niega a ello.  Más allá de los márgenes 
impuestos, la imaginación, la pasión de los sentidos, la reinvención de lo cotidiano, 
la ex-centricidad epistemológica frente a la realidad, la vida, en su fuerza 
irreductible, híbrida y en continuo cambio,  aún conmueven los umbrales de otros 
mundos posibles. El arte permite   vitalizar la percepción del ser humano; confiere 
la libertad de evocación y experimentación en el acto creador, al revelar los 
estados profundos del ser en la complejidad de los sentidos.   
 
La literatura no es ajena a estas dinámicas; la creación de una nueva modalidad 
literaria,  como  la minificción,  intenta romper con la mecanización del lenguaje en  
las formas literarias conocidas y  apuesta a  la  innovación de los juegos textuales 
en la brevedad del espacio en que se configura y el efecto estético que provoca en 
el lector.  Sin embargo,  alcanzar efectos artísticos con  mínimos elementos, son 
rasgos que aparecen  en las demás artes antes que en la literatura. Desde el 
tránsito hacia la modernidad,  tal transformación en las artes revela  una nueva 
conciencia artística,  donde “La “cantidad” y la “repetición ociosa” adquieren una 
connotación altamente negativa en la defensa de una nueva estética.”1  Esta 
nueva tendencia artística constituye una clave esencial para comprender el 
impulso de la minificción en la literatura, y el contexto en el que se desarrolla. 
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1.1 SÍNTESIS DE UNA NUEVA SENSIBILIDAD ARTÍSTICA 
 
La producción artística  de principios del siglo XX la impulsa el valor de lo 
elemental, de la  innovación  y experimentación de las    formas y la actitud 
estética.  Tal ruptura 
con el arte del siglo XIX se da  en relación con la tendencia revolucionaria de 
fondo yla unidad histórica, política y cultural  lo caracterizó.  Al dejar atrás los 
valores decimonónicos, se libera el arte en general del espejo de la realidad de su 
época, a favor de una expresión más abierta a la conciencia artística, sin la 
exigencia de producción artística del arte oficial: “El artista moderno, que arranca 
con el individuo autónomo del romanticismo, con el creador que no está sujeto a 
las exigencias de un cliente, se rebela arrogantemente contra la tiránica 
subordinación a la mímesis y contra el principio de representación.”2 
El espíritu artístico recupera la noción de artista  original, que interroga la 
concepción tradicional y cerrada del arte y  da paso a las vanguardias artísticas de 
principios del siglo XX.  La transgresión que caracteriza a las vanguardias, en aras 
de la originalidad, tuvo un doble impacto: por una parte,  la autonomía de la obra 
de arte,  y su reproducción en serie.  El discurso transgresor de las vanguardias, 
esencialmente contradictorio en su originalidad e innovación, constituye una 
reacción a su época, que termina por institucionalizarse y crear un cierto elitismo 
social en la recepción de la obra como tal.   Precisamente los códigos y 
convenciones,  establecidos en el mundo del arte, se convirtieron  en el obstáculo 
de las vanguardias en la sociedad.  

 La actitud vanguardista  implícita  en situaciones histórico-sociológicas de la 
comunidad que la asume, hace posible leer,  a través de sus objetos artísticos,   la 
sensibilidad de su  época, sus alcances, rupturas y contradicciones. El arte se 
convierte en parte del cambio reclamado por la sociedad, al intentar abrir la brecha 
de su relación con la vida; sin embargo,  los postulados críticos acerca de la época 
moderna,  desde diferentes disciplinas,  ponen en entredicho este ideal:   “El 
vanguardismo histórico había fracasado en ofrecer aquello que siempre había 
prometido: romper las cadenas políticas, sociales y estéticas.”3  

 La crisis de las vanguardias artísticas empieza a revelar un proceso auto- 
rreflexivo,  donde se indaga la obra de arte en sí, su papel institucionalizado en la 
sociedad y las pretensiones de ruptura con la tradición artística del siglo pasado.  
Al respecto,  en los años cuarenta se presentan  las primeras manifestaciones  
artísticas que replantean una experimentación con la forma y dejan a un lado el 
contenido interpretable.  La crisis se polariza en los años sesenta y primeros 
setenta, con la aparición del pop art, el noveau realisme parisino, y los distintos 
tipos de neo-constructivismo (op art, minimal art, arte cinético, arte por ordenador).  
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El subtexto que creaban la crítica y el espectador  detrás de toda obra artística, se 
replantea, al descubrir  nuevas posibilidades en la naturaleza del discurso estético, 
que rechazan las teorías fundamentales en las que se erigieron las vanguardias 
históricas.    
 
En el contexto de esta evolución del  arte,  el valor de la síntesis y la fusión, ya  
presente en la música de Claude Debussy en 1901,  en la escultura de Alberto 
Giacometti, Hans Arp y Constantin Brancusi en el periodo de entreguerras y en 
otras expresiones artísticas, que recobran lo esencial de su manifestación estética, 
adquiere  una importancia notable en medio de esta crisis.   
 
A finales del siglo XX,  el arte se configura como reflexión de su mismo problema, 
desde la sensibilidad estética del artista, en la posición histórico-ontológica del 
contexto. Esta introspección  deja a un lado el afán revolucionario y de ruptura,  
por los problemas estéticos del proceso social que los determina y discute. El arte 
encaró finalmente sus contradicciones destructivas y alcanza una nueva fuerza 
creadora. 
 
 Uno de los referentes principales para el debate,  sobre la época moderna, lo 
constituye la crisis de las vanguardias artísticas.  En efecto, la modernidad se 
enfrenta al desarrollo potente de los medios masivos de comunicación, la 
tecnología y los avances científicos, que no se sustentan en un desarrollo positivo 
de la praxis social.  Los postulados  de la modernidad declinan ante el peso  de 
una unidad legisladora que sustente su devenir histórico.  La postmodernidad 
constituye la crisis de esta época moderna y de sus fundamentadas ilusiones. 

La postmodernidad representa el desencanto de la realidad vivida.  Los 
fundamentos, programas, vanguardias artísticas, el desarrollo, la igualdad, la 
emancipación, desaparecen junto con el pedestal en el que se había situado a la 
razón.   La contradicción entre un desarrollo de los valores cuantitativos, técnicos y 
mercantiles y el empobrecimiento espiritual de contenido positivo en la vida, 
reclama un cambio social, una respuesta que no se desencadena en una 
revolución sino en una toma de posición individual frente al capitalismo y la 
sociedad técnico-científica. 

El arte de finales del siglo XX y comienzos del XXI revela una tendencia a lo 
efímero, lo transitorio, lo experimental, la fragmentación, la multiplicidad  de 
discursos, la desintegración de la obra  y de la visión del artista. En esta época no 
se consolida ningún movimiento artístico, sino tendencias en el campo artístico, 
donde lo importante es la obra en sí. Todo en  ausencia de una proyección 
histórica, de actos críticos valorativos que encaminen la producción artística (como 
en el caso de las antiguas vanguardias) y de un conformismo mediatizado en la 
percepción del arte  como tal. 
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En esta sociedad de consumo,  el arte deja atrás su naturaleza críptica, para 
acercarse al espectador.  Se borran las fronteras del acto expositivo de la obra, 
que se inscribe en un escenario del uso y del consumo: calles, parques, 
supermercados, estadios;  esta dilatación de las fronteras entre arte, uso, 
mercancía, problematiza la relación del arte con el mercado  infinito y virtual.  Tal 
relación es compleja, por la estetización generalizada y la hegemonía sobre el 
tiempo libre de los ciudadanos por los medios masivos de comunicación,  lo cual 
lleva a que se esté asediado continuamente por las imágenes y los discursos del 
mundo globalizado, y,  por otra parte, a que la conciencia receptiva de tales 
efectos desaparezca por la mediatización espectacular.  
 
El ser mediatizado se traduce en instantaneidad, en relación con el rendimiento 
productivo en una sociedad de control.  La brevedad es ya una necesidad 
impuesta, incluso en el lenguaje,  como se puede ver en los cibertextos, el correo 
electrónico o los mensajes de texto del celular, que han promovido el ingenio para 
una escritura brevísima. El espectador ya no es solo un contemplador pasivo de la 
imagen; ahora se ve subyugado por ella, en una posición de complicidad 
arriesgada y contradictoriamente, en algunos casos, también de forma crítica, 
como muchos de los nuevos intelectuales,  productores de textos para la sociedad 
de consumo.   
 
La literatura,  como parte de la cultura,  no está exenta de este tipo de relación; 
desde mediados del siglo XX  en Latinoamérica, en el marco contextual de los 
procesos de  crisis social y cultural, se  promueve un nuevo corpus literario, que se 
afianzará con el tiempo,  que desemboca en la disolución de normas estéticas 
clásicas y un progresivo rechazo del rasgo canónico de libro  y específicamente 
por la eliminación del concepto de decoro.  El ambiente transgresor y experimental 
de los cánones tradicionales promueve nuevas propuestas escriturales que,  
desde su tentativa aparición,  se oponen abiertamente a los moldes establecidos. 
 
 La minificción alcanza su plena consolidación y desarrollo en las revueltas de la 
sensibilidad que el mundo provoca.  Frente al vértigo de lo real, el universo literario 
mínimo,  condensado en una página, se recrea de nuevo, una y otra vez;  se 
engloba en el sentir de la letra, para que se difumine en lo inclasificable, en el 
margen de lo establecido o en el juego crítico  con lo real que establece la intuición 
o el pensamiento.  
 
El mundo es  austero, no solo en relación con el arte, sino también con las demás 
disciplinas; se resalta el valor de lo esencial, en un mundo sobrecargado por la 
imagen y los discursos, con su inmediatez pasajera.  Paradójicamente,  ha sido 
esta crisis,  desmesurada en todos los ámbitos de la humanidad, la que hace 
resurgir el valor inconmensurable de las pequeñas cosas, que trascienden el 
dinamismo  efímero del placer y el consumo.   Volver la mirada hacia la fragilidad y 
la brevedad de la vida y del planeta, para apreciar la maravilla que traen los 
instantes,  su eternidad, su efecto,  a través del tiempo,  en la memoria.   Solo al 
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dejar  atrás la fortaleza de la adicción icónica es posible reconocer el valor que 
entrañan las cosas cotidianas y simples, como la flor decidida a vivir entre el 
cemento del andén, el gesto noble en  los ojos de un perro,  la bandada de 
gorriones que saltan felices en el camino al claustro académico, los “profes” que  
alentaron a ser uno mismo, los libros que se encontraron y no dejaron ir,  el último 
abrazo de la vieja querida, las lágrimas de felicidad por el reencuentro inesperado 
o por sentirse afectado por algo duradero y breve, una oración, una mirada, una 
caricia fugaz,  un nuevo perfume, o tal vez una pequeña minificción que acompañe 
los sueños esta noche. 
 
 Al final de la lectura de una minificción surge el efecto de extrañeza, de sentirse 
afectado por algo que se desconoce, que discute la pasividad de una  posición 
crítica frente a la realidad y sus lecturas, o  la insensibilidad desafortunadamente 
común de esta  época. Recorrer la senda de la minificción implica desentrañar 
estas  lecturas desde el contexto  donde se producen, experimentar su escritura 
como ruptura con la pasividad del sentir y mostrar lo que es la minificción tal y 
como  es, sin los condicionantes críticos del exceso, de  la sobre-interpretación. 
 
 
1.2 POR LA SENDA LITERARIA DE 

LA MINIFICCIÓN 
 

En la actualidad, el desarrollo de la minificción en América ha  alcanzado un auge 
de producción, difusión y recepción notables para esta nueva modalidad literaria. 
Los estudios literarios han contribuido notablemente a precisar la génesis de este 
tipo de texto breve, sus características más sobresalientes y la versatilidad de sus 
formas literarias.  Uno de los problemas,  al abordar su estudio, es la diversidad de  
nombres que desde el siglo XX se le  atribuye  a estas formas literarias breves, 
como: microcuento, minicuento, cuento en miniatura, cuento brevísimo, ficción 
brevísima, narración breve, textículo, ficción súbita, nanoficción,  cuento bonsai, 
minitrama, caso, crónica, varia invención, microsaga,  relato hiperbreve, y en 
Estados Unidos short short story o four minute fiction.  En total,  los nombres 
asignados a través del tiempo por autores y críticos sobrepasan los cincuenta, lo 
que deja entrever la dificultad de la especificación genérica que este  tipo de textos 
ha tenido desde su origen.  Debido a esto, es necesario precisar que la 
designación de minificción,  a utilizar en este trabajo, la han propuesto  algunos 
críticos literarios, como Lauro Zavala, Graciela Tomassini y Francisca Noguerol y 
es pertinente  ya que engloba un área más vasta que las denominaciones 
anteriores, al reconocer como criterio fundamental,  en estos textos breves, su 
estatuto ficcional y  la posibilidad de la categoría transgenérica que abarca sus 
múltiples variantes configurativas.   
 
La presencia de formas literarias breves existe desde los inicios de la Literatura, 
con los textos sumerios y egipcios, los relatos intercalados de los poetas griegos 
Heródoto y Luciano de Samotracia y,   en la Edad Media,  con la literatura 
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didáctica, además de las expresiones de tradición oral y popular, como las 
leyendas, los mitos, las adivinanzas, el caso o la fábula, o los estatutos genéricos 
como la alegoría, el apólogo o la parábola, sin olvidar la herencia milenaria del 
haiku en Oriente o el valor literario de libros como el Panchatantra, El Talmud, Las 
mil y una noches, entre otros.  Los textos literarios breves siempre existieron en la 
literatura y en la evolución de los diferentes géneros literarios, incluido el cuento.  
De aquí la importancia de esclarecer que la brevedad en la minificción es un rasgo 
discursivo, tal vez el más visible o perceptible en su lectura para reconocer al texto 
como tal, pero no constituye la única categoría distintiva en su diferenciación 
textual. Más adelante se estudiarán otras características importantes en la 
minificción.  
 

La minificción la cultivan en todo el ámbito literario, como puede inferirse en la 
nómina de autores incluidos en antologías, como la  de Rosemary Sorensen en 
Nueva Zelanda titulada Micro stories (1993), donde reúne a escritores chinos y 
australianos; el investigador hindú Idries Shah,  con la recopilación y el estudio de 
las paradójicas parábolas sufís en la tradición derviche en  Las ocurrencias del 
increíble Múla Nasrudin (1976),  y  el francés Raymond Queneau con Ejercicios de 
estilo (1947).  En España, el interés por el género se ha dado a nivel de 
producción y de estudios literarios sobre textos de minificción; algunos de sus 
principales exponentes son: José Jiménez Lozado, José María Menno, Juan José 
Millas, Víctor Bermejo, Javier Tome, Miguel Gallardo, Luis Landero, Hipólito G. 
Navarro y Magda Bandera. El libro Fifty-One Tales (1915),  del escritor irlandés 
Lord Dunsany, podría considerarse en la nómina de precursores de la minificción, 
como se puede apreciar en  el siguiente texto:  

 

MUERTE Y LA NARANJA 

 
En un lejano país del sur dos jóvenes morenos estaban sentados en la 
mesa de un restaurante con una mujer. Y en el plato de la mujer había una 
pequeña naranja con una risa malvada en el corazón.  Y ambos hombres 
miraban a la mujer constantemente, y comían poco y bebían mucho.  Y la 
mujer sonreía igualmente a los dos. 
 
Entonces la pequeña naranja cuyo corazón reía rodó suavemente del plato 
al suelo.  Y los dos jóvenes morenos la buscaron al mismo tiempo, y se 
encontraron de pronto bajo la mesa, y no tardaron en intercambiarse 
palabras, y el horror y la impotencia se apoderaron de la razón de cada uno 
cuando se sentó indefensa en el fondo de la mente, y el corazón de la 
naranja rió y la mujer continuó sonriendo; y la muerte, que estaba sentada 
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en otra mesa junto a un hombre viejo, se levantó y se acercó a escuchar la 
disputa.4 

También están las  antologías norteamericanas: Minute Stories, presentada por la 
revista Tri Quarterly (1976), que reúne 87 microrrelatos, entre los que se incluyen 
varios textos hispanoamericanos; Short short stories (1981), compilación  de Jack 
David y Jon Redfern  y   Sudden Fiction (1986) editada por Robert Shapard y 
James Thomas, quienes son autores de otras dos antologías del género: Sudden 
fiction international: Sixty shor-short stories (1989) y Sudden fiction (continued) 
(1996). También cabe resaltar la compilación realizada por el mexicano José 
Vicente Anaya en Largueza del cuento chino (1981) y  Cuento breve japonés 
(1999), un importante aporte para el estudio de la tradición más antigua del cuento 
ultracorto. Estos ejemplos resaltan la aceptación de escritores de  minificción en  
diferentes países y su vitalidad en el campo literario, pero  en Latinoamérica 
alcanza su pleno desarrollo y tiene algunos de sus principales exponentes. 
 

  El origen de la minificción,  en Latinoamérica,  tiene sus antecedentes literarios 
en el movimiento del modernismo y la exploración estética a la que se somete al 
cuento artístico en dicho periodo. El modernismo,  como movimiento literario 
surgido en Latinoamérica,  tuvo sus primeras manifestaciones hacia 1875, en 
autores  representativos,  como José Martí y Manuel Gutiérrez Nájera, pero ha 
sido el nicaragüense Rubén Darío su principal exponente.  Este  movimiento 
literario tuvo su revolución  en el lenguaje y en la sensibilidad de la literatura de su 
época: “Fue un intento poderoso para formar parte del mundo y del tiempo, para 
hacer resonar en esta América todas la voces significativas de la hora y para 
sonar junto a ellas.”5  

 

En este periodo,  las revistas literarias y la prensa periódica sobre literatura se 
convierten en un medio de difusión de las obras modernistas y,  debido a su 
formato,  el cuento se constriñe al formato de este medio impreso, en el espacio 
destinado para su publicación.  Este también es uno de los antecedentes 
importantes para tener en cuenta en la evolución de la escritura minificcional, ya 
que,  a comienzos del siglo XX,  se empiezan a publicar, en forma cada vez más 
frecuente,  ficciones breves. 

 

En efecto, el modernismo significó una toma de conciencia de su tiempo y un 
avance en la innovación literaria en América, pese a las críticas que suscitó en la 
posteridad, por lo alejado de su lenguaje de la realidad del continente;  aunque su 
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mayor producción la alcanzó en el campo de la poesía, la narrativa tuvo 
importantes logros,  aunque no en forma paralela: “En el terreno de la ficción, las 
preferencias de los modernistas confluyen en un tipo de narración breve, 
concebida y desarrollada poéticamente.”6   Es importante considerar que la ruptura 
de la idea de géneros y de su exclusivismo lingüístico,  ya presentes en la historia 
de la literatura, son características relevantes en este período; esta renovación en 
el campo narrativo significa los primeros rastros de textos que se acercan, 
bastante a la forma de una minificción.  En este sentido,  algunos textos de Rubén 
Darío incluidos en la recopilación Cuentos Completos (1950) como: La 
resurrección de la rosa (1892), Palimpsesto I (1893) y El nacimiento de la col 
(1893), manifiestan una intención por reescribir temas antiguos y  una elaboración 
cuidadosa de la imagen en la brevedad.  Otro referente es el escritor mexicano 
Amado Nervo,  con los cuentos breves: El obstáculo, El engaño y Un crimen 
pasional,  publicados  en 1895.  En el siguiente texto de Rubén Darío, el valor de 
la utilidad en la vida parece inevitable: 
 

EL NACIMIENTO DE LA COL 
 

En el paraíso terrenal, en el día luminoso en que las flores fueron creadas, 
y antes de que Eva fuese tentada por la serpiente, el maligno espíritu se 
acercó a la más linda rosa nueva en el momento en que ella tendía, a la 
caricia del celesta sol, la roja virginidad de sus labios. 
 
-Eres bella. 
-Bella y feliz- prosiguió el diablo-. Tienes el color, la gracia y el aroma. 
Pero… 
-¿Pero?... 
-No eres útil. ¿No miras esos altos árboles llenos de bellotas?  Ésos, a más 
de ser frondosos, dan alimento a muchedumbres de seres animados que 
se detienen bajo sus ramas.  Rosa, ser bella es poco… 
 
La rosa entonces-tentada como después lo sería la mujer-deseó la utilidad, 
de tal modo que hubo palidez en su púrpura. 
 
Pasó el buen Dios después del alba siguiente. 
 
-Padre- dijo aquella princesa floral, temblando en su perfumada belleza-, 
¿queréis hacerme útil? 
-Sea, hija mía-contestó el Señor, sonriendo. 
 
Y entonces vio el mundo la primera col.7 
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El campo de experimentación verbal que alcanzó el modernismo deja entrever los 
primeros antecedentes de la minificción.  Sin embargo,  el mexicano Julio Torri, 
que no se inscribe en ninguna de las corrientes literarias de su época y se 
mantiene fiel a su estilo, es el precursor del minicuento moderno en América; sus 
obras se componen de relatos breves y poemas en prosa, todos ellos concisos, 
irónicos y con un estricto cuidado en la creación de la imagen; en su primer libro, 
Ensayos y poemas (1917),  se encuentra la famosa composición  A Circe,  
considerada,  por el escritor e investigador  mexicano Edmundo Valadés  como el 
texto referencial que fundó la minicuentística  latinoamericana, que dice así:  

A CIRCE 

¡Circe, diosa venerable! He seguido puntualmente tus avisos. Mas no me 
hice amarrar al mástil cuando divisamos la isla de las sirenas, porque iba 
resuelto a perderme. En medio del mar silencioso estaba la pradera fatal. 
Parecía un cargamento de violetas errante por las aguas. ¡Circe, noble 
diosa de los hermosos cabellos! Mi destino es cruel. Como iba resuelto a 
perderme, las sirenas no cantaron para mí.8 
 

A partir de 1920,  el eco de las vanguardias históricas resuena en el campo 
literario; el carácter lúdico, innovador y experimental del ambiente vanguardista 
señala nuevos senderos en el campo literario,  como se puede ver en  la obra Las 
Vísperas (1917) del mexicano Alfonso Reyes,  y con  el argentino Leopoldo 
Lugones,  autor de narraciones breves,  que se encuentran en Filosofícula (1924), 
a las que se refiere con los conceptos de paseo o divagación y donde realiza la 
reescritura de algunas formas literarias  tradicionales. 
 
 Frente al último grupo de modernistas en Latinoamérica y los cambios políticos y 
sociales de principios del siglo XX,  aparecen escritores con un nuevo ímpetu 
creador. En este periodo se inician nuevos movimientos en España y América: el 
ultraísmo y el creacionismo, respectivamente: una literatura pura, sin 
condicionantes reales y la búsqueda de la creación en un nuevo reino del ser.  El 
creacionismo, con el chileno Vicente Huidobro como portavoz, propuso un nuevo 
planteamiento estético en el que manifestaba que la poesía es,  ante todo, 
creación y, por tanto,  debe alejarse de todo lo tradicional.  El ultraísmo,  por otra 
parte, introducido en América por Pablo Neruda y Guillermo de Torre,  busca la 
liberación de los impulsos vitales, la recuperación de la espontaneidad instintiva y 
la brevedad de las expresiones: “Esta búsqueda de nueva expresión,  fuese cual 
fuese el valor de la obra que produjo, resultó un experimento fructífero.  No se 
mantuvieron  las expresiones metafísicas de los precursores.  Hasta el nombre del 
movimiento se cambió por un término más vago y general, el de “Vanguardia””.9 
   
La exploración vanguardista se da sobre los modelos discursivos y los principios 
canónicos, donde la minificción,  como texto literario,  se produce en el ambiente 
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de experimentación y transgresión contra el peso de la tradición literaria: “El 
surgimiento, durante las primeras décadas,  de los textos literarios que ahora 
llamamos minificción,  es el resultado de nuevas formas de lectura y escritura 
literaria, y es también el anuncio de nuevas formas de leer y reescribir el mundo, 
pues su creación coincide con el surgimiento de una nueva sensibilidad”. 10 
 
Entre 1920 y 1950, la producción minificcional  se vincula con la experimentación y 
la innovación de todas las formas literarias;  así,  se reúnen  en un mismo 
volumen: cuentos, poemas en prosa, miniensayos, poesía, minificción, entre otros. 
La minificción se  inscribe en esta línea creativa de  diversidad de temas junto con 
otros géneros literarios, donde puede leerse  de manera autónoma en una unidad 
serial, pero aún se la ve  como una afición secundaria, desatendida además por la 
crítica. Este periodo también es un prolífico momento por el que atravesó el 
cuento, en sus más variadas formas literarias. 
 
 Los autores representativos de este período son  los  mexicanos Julio Torri,  con 
De fusilamientos (1940),  y  Juan José Arreola,  con Varia Invención (1949); Luis 
Vidales,  con su libro Suenan Timbres (1926), considerado el precursor de la 
minificción en Colombia,  y  el venezolano José Antonio Ramos Sucre con los 
libros La torre de Timón (1925) y Las formas del fuego (1929). También está el 
escritor chileno Vicente Huidobro, con Cuentos en miniatura (1927), y, en 
Argentina, los escritores Macedonio Fernández,  con Papeles de recienvenido 
(1929), Enrique Anderson Imbert con Las pruebas del caos (1946) y  Oliverio 
Girondo, con Espantapájaros (1932).  
 
 Un ejemplo de la minificción en este periodo es un texto del colombiano Luis 
Vidales, donde el encantamiento de la levedad de las palabras establece otras 
formas posibles de leer el mundo, incluido en su  libro Suenan Timbres: 
 

SÚPER-CIENCIA 

Por medio de los microscopios 
Los microbios 
Observan a los sabios.11 
 

El periodo comprendido entre 1950 y 1970 revela las tendencias estéticas que 
predominaban en el campo literario y el contexto histórico-social por el que 
atraviesa Latinoamérica;  se da una revitalización irónica de las pretensiones 
totalizadoras del boom y una relectura de  los llamados géneros menores,  como 
la fábula, la adivinanza, la alegoría, entre otros.  Importantes escritores se dejan 
seducir por las posibilidades estéticas de la minificción y revitalizan sus opciones 
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expresivas,  y  también aparecen escritores que se dedican,  con especial 
atención, al cultivo de esta clase de textos. La minificción se categoriza como una 
nueva forma literaria, que se vislumbra en los autores mexicanos Octavio Paz,  
con ¿Águila o sol? (1951),  Alfonso Reyes con  Mitología del año que acaba 
(1953), Juan José Arreola con Bestiario (1958) y Confabulario Total (1962), Julio 
Torri con Prosas Dispersas (1964), Falsificaciones (1966) de Marco Denevi y 
Fabulario (1969) de Eduardo Gudiño Kieffer, entre otros; el guatemalteco Augusto 
Monterroso,  con La Oveja negra y demás fábulas (1969); también están, en 
Argentina: Guirnalda con Amores (1959) de Adolfo Bioy Casares, algunas prosas 
del libro El hacedor (1960) de Jorge Luis Borges; estos dos últimos hacen la 
compilación Cuentos breves y extraordinarios (1953), que reúne textos de las más 
diversas épocas y  tradiciones culturales; y Julio Cortázar, con Historia de 
cronopios y famas (1962). 
 
 Durante esta época se privilegian  las “narraciones de corte metaficcional y 
neofantástico que cuestionaban los límites entre literatura y realidad. (…) 
Mantienen una tesis con diversas variantes, según se incida en el aspecto 
filosófico o literario de la misma: el mundo es un sueño soñado por un creador 
desaprensivo, loco o inexistente, cuyos designios desconocemos”.12  El final 
sorpresivo destruye o desarticula la forma del texto, para confrontarla con la nueva 
experiencia de su lectura.  Un texto característico de la metaficción, que revela  la 
puesta en abismo y enriquece la significación, es el texto de Augusto Monterroso, 
de 1969:  
 

LA CUCARACHA SOÑADORA 
 

Erase una vez una Cucaracha llamada Gregorio Samsa que soñaba que 
era una Cucaracha llamada Franz Kafka que era un escritor que escribía 
acerca de un empleado llamado Gregorio Samsa que soñaba que era una 
Cucaracha.13 
 

A pesar de los aportes literarios producidos en este periodo,  los escritores de las 
generaciones de los setenta y ochenta, cuyos textos se adecúan a la estética de la 
obra postmoderna,  enriquecen las opciones creadoras de la ficción breve.  El 
empleo de un lenguaje más cotidiano, donde la proyección literaria de la 
experiencia de la dictadura y el exilio,  sufridas por muchos intelectuales en estas 
décadas, se condensa en una escritura irónica, o en la descripción de  la 
experiencia cotidiana, con un trasfondo escéptico.  
 
 La minificción disgrega  las categorías, normas y estructuras de su cercanía con 
el minicuento, en una experimentación genérica, que apuesta por la brevedad y el 
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humor.  Las diversas prácticas escriturales de ficción breve inquietan  la posición 
del lector, con diversos juegos textuales que incitan a su cooperación para el 
sentido del texto. La conciencia de un género diferente,  o un transgresor genérico, 
se empieza a despertar en las mentes de los más diversos escritores en 
Latinoamérica y en la crítica literaria. 
 
Precisamente, a partir de la década de 1980 se empiezan  a realizar los primeros 
trabajos de estudio sobre estos textos, donde se manifiesta la resistencia a los 
intentos de definición genérica.  Algunos de los trabajos más importantes,  durante 
este periodo,  son: la tesis doctoral de Dolores Koch sobre la minificción en México 
y Argentina (1981 y 1985); el trabajo de Laura Pollastri sobre la narrativa de Juan 
José Arreola (1987); también Wilfrido H. Corral sobre la obra de Augusto 
Monterroso en 1985.  En esta línea se encuentran los estudios sobre minificción 
latinoamericana de Andrea Bell (1990) y Carlos Paldao en 1996, que se suman a  
la investigación del fenómeno en la década de los noventa,  hasta la actualidad.  
  
También las revistas literarias alcanzan importancia,  ya que se las encargan de 
difundirlos y realizar los primeros concursos sobre el tema, como: El Cuento en 
México (1939, 1964-1994) de la mano de Edmundo Valadés, que a partir de 1969 
lanza el concurso de cuento brevísimo; más adelante surge, la revista universitaria 
Eukoreo,  en Colombia,  entre los años 1980-1992, que tuvo una gran influencia 
en la creación y difusión del minicuento,  no solo a nivel de América, sino también 
internacionalmente,  y la revista  Puro Cuento  en Argentina (1986-1992).   
 
En este momento se distinguen dos tendencias predominantes: la literatura 
comprometida con el contexto socio-político de la época y la literatura con un 
trasfondo escéptico frente al mundo circundante. Entre los que se adscriben a la 
primera corriente se destacan los escritores procedentes de Guatemala, El 
Salvador, Nicaragua, Cuba,  Chile, Argentina, Uruguay,  o  países que sufrieron 
una represión gubernamental,  entre los que  están: los chilenos, Alfonso Alcalde, 
con Epifanía cruda (1974), Pía Barrios, con Miedos Transitorios (De a uno, de a 
dos, de a todos) (1986).  Luisa Valenzuela en Argentina, con su libro Aquí pasan 
cosas raras (1975), y Ángel Bonomini con  El libro de los Casos (1975).   En 
Uruguay,  Cristina Peri Rossi,  con la obra Indicios Pánicos (1970),  y    Eduardo 
Galeano con   Memorias del fuego, Vols. I (1982), II (1984) y III (1986).  En el texto 
Golpe, Pía Barrios logra una crítica sutil y contundente del régimen de Pinochet,  
en 1973: 
 

-Mamá, dijo el niño, ¿qué es un golpe? 
-Algo que duele muchísimo y deja amoratado el lugar donde te dio. 
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El niño fue hasta la puerta de la casa.  Todo el país que le cupo en la 
mirada tenía un tinte violáceo.14 
 

Los autores de la segunda tendencia se inclinan por  la literatura escéptica,  propia 
de la crítica de los principios de la modernidad;  sus obras se adecúan a la obra 
posmoderna, donde se da la discusión de la literatura por sí misma,   el papel del 
escritor por sí mismo, de la escritura y del lenguaje; se hace énfasis en la 
participación del lector en el texto, en un retorno a la espontaneidad de la 
creación.  
 
 Entre los escritos de este periodo están: en México, Edmundo Valadés, con  El 
libro de la imaginación (1976),  algunos textos incluidos en el libro El grafógrafo 
(1972) de Salvador Elizondo; el guatemalteco Augusto Monterroso, con el libro 
Movimiento perpetuo (1972); el cubano Guillermo Cabrera Infante con su obra 
Exorcismos de esti(l)o (1976); en Panamá los escritores  Enrique Jaramillo Levi,  
con Duplicaciones  (1973),  y Bertalicia Peralta con Barcarola y otras fantasías 
incorregibles (1973); los colombianos Álvaro Cepeda Zamudio,  con Los cuentos 
de Juana (1972),  y Jairo Aníbal Niño con Toda la vida  (1979).  También están los 
escritores venezolanos  Luis Britto García con Rajatabla (1971), y  Gabriel 
Jiménez Emán con los libros: Los dientes de Raquel (1973) y Los 1.001 cuentos 
de 1 línea (1981) y el uruguayo  Eduardo Galeano con su libro Vagamundo (1975), 
entre otros.  Un ejemplo de minificción de este periodo es el texto de Luis Britto 
García, incluido en su libro Rajatabla:  
 

SUBRAYE LAS PALABRAS ADECUADAS 

Una mañana tarde noche el niño joven anciano que estaba moribundo 
enamorado confundido sintió las primeras punzadas notas detonaciones 
reminiscencias sacudidas precursoras seguidoras creadoras 
multiplicadoras transformadoras extinguidoras de la helada la vacación la 
transfiguración la acción la inundación la cosecha.  Pensó recordó imaginó 
inventó miró oyó talló cardó concluyó corrigió anudó pulió desnudó volteó 
rajó barnizó fundió la piedra la esclusa la falleba la red la antena la espita la 
mirilla la artesa la jarra la podadora la aguja la aceitera la máscara la lezna 
la ampolla la ganzúa la reja y con ellas atacó erigió consagró bautizó 
pulverizó unificó roció aplastó creó dispersó cimbró lustró repartió lijó el 
reloj el banco el submarino el arco el patíbulo el cinturón el yunque el 
velamen el remo el yelmo el torno el roble el caracol el gato el fusil el 
tiempo el naipe el torno el vino el bote el pulpo el labio el peplo el yunque, 
para luego antes ahora después nunca siempre a veces con el pie codo 
dedo cribarlos fecundarlos omitirlos encresparlos podarlos en el bosque río 
arenal ventisquero volcán dédalo sifón cueva coral luna mundo viaje día 
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trompo jaula vuela pez ojo malla turno flecha clavo seno brillo tumba ceja 
manto flor ruta aliento raya, y así se volvió tierra.15 
 
 

Durante la década de 1980 se encuentran escritores como los mexicanos    Carlos 
Monsiváis, con la obra Nuevo catecismo para indios remisos  (1982),  José Luis 
González,  con La galería (1982),   Oscar de la Borbolla, con su libro Las vocales 
malditas (1988),   y Hugo Hiriart con Disertación sobre las telarañas (1980),  que 
se cuentan entre los más importantes; en Guatemala Max Araujo con Cuentos, 
fábulas y anti fábulas  (1980), el chileno Germán Arestizábal con  El gato con 
botas (1987), las argentinas  Luisa Valenzuela con Libro que no muerde (1980),   
Ana María Shua con  La Sueñera (1984) y el uruguayo Eduardo Galeano con  El 
libro de los Abrazos (1989). 
 
En el libro Las Vocales malditas, Oscar de la Borbolla escribe cinco relatos, en los 
cuales usa cada una de las vocales.  Un fragmento del texto que corresponde a la 
“o”, donde el juego lingüístico trasciende a un juego significativo, se titula “Los 
locos somos otro cosmos”: 
 

-No, doctor. No- sopló ronco Rodolfo-. Los shocks no son modos.  Los 
locos no somos pollos. Los shocks son como hornos, son potros con motor, 
sonoros como coros o como cornos… No, doctor Otto, los shocks no son 
forzosos, no sólo poco costosos, son lo cómodo, lo no moroso, lo pronto… 
Doctor, los locos somos otro cosmos, con otros otoños, con otro sol.  No 
somos lo morboso, sólo somos otros. Lo otro, no lo ortodoxo.  Otro 
horóscopo nos tocó, otro polvo nos formó los ojos, como formó los olmos o 
los osos o los chopos o los hongos.  Todos somos colonos, sólo colonos.  
Nosotros somos los locos, otros son loros, otros topos o zoólogos, o como 
vosotros ontólogos.  Yo no los compongo con shocks, no los troncho, no los 
rompo, no los normo…16 
 

En los últimos diez  años (1980-1990) se da el reconocimiento de la minificción 
como un nuevo modelo de escritura;  sin embargo,  en los noventa la minificción 
se plantea como producción sistemática, con un impulso lúdico en la creación 
literaria, la parodia a los textos canónicos de la modernidad, el carácter propositivo 
de  múltiples miradas de la cotidianidad, la excentricidad del mundo mediático, los 
juegos literarios laberínticos con los géneros literarios y artísticos, el trasfondo 
escéptico e irónico de la caoticidad del mundo, la importancia de  lo esencial del 
lenguaje literario,   donde subyace la imagen del hombre en la inquietud del futuro: 
“Problematiza los preconceptos sobre los que descansa la vida contemporánea o 
los destruye con un solo golpe de efecto, poniendo así de relieve su fragilidad.  
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Ofrece a los ojos una superficie verbal supremamente condensada, a veces 
captable en un solo golpe de vista, pues reemplaza el detalle por la evocación de 
lo familiar.”17 
 
Algunos de los más representativos, en medio de la proliferación de obras de 
minificción durante este periodo,  son: los mexicanos, José Emilio Pacheco con La 
sangre de la medusa y otros cuentos marginales (1990),  Felipe Garrido, con  La 
Musa y el garabato (1992),  Ether Krauze, con Relámpagos (1995), y  Mónica 
Lavín, con la obra Retazos (1996);  el escritor guatemalteco Otto Raúl González 
con Sea breve (1991); en Colombia están  Juan Carlos Botero con Las semillas 
del tiempo (1992), Harold Kremer con Minificciones de rumor de mar (1992), 
Guillermo Velásquez Forero con Luz de fuga (1996) y  Luis Fayad con Un espejo 
después y otros relatos (1995); también los   venezolanos Luis Britto García con 
Rajapalabra (1993), Wilfredo Machado con Libro de animales (1994), Carlos 
Leañez con Cosas de niño. Novela en instantáneas (1996),  y   Gabriel Jiménez 
Emán, con  Biografías grotescas (1997).  En Argentina,  los escritores  Javier 
Villafañe,  con  Los ancianos y las apuestas (1990), Carlos Loprete con  Fábulas 
sin Esopo (1992),  Ana María Shua,  considerada una de sus más importantes 
exponentes en la actualidad, publica su segundo  libro  de minificciones: Casa de 
geishas (1992),   Ana María Mopty, con las obras: Entre sur y norte (1995) y  
Microrrelatos (1998), y la escritora María Rosa Lojo con la obra Esperan la 
mañana verde, publicada en este mismo año.  El siguiente texto,  del colombiano 
Harold Kremer, es un ejemplo de este periodo: 
 

ESPEJO 
 

Cuando usted sale de su casa obsesionado con la idea de comprarse un 
espejo, se puede decir que ha dado por primera vez un gran paso en su 
vida.  Pero si a más de dicha decisión descubre que no desea un espejo 
cualquiera sino uno especial que se adapte a su temperamento, a su 
carácter y a su figura, se podría decir que usted sabe lo que quiere de la 
vida.  Y si después de recorrer toda la ciudad, de pronto se descubre  en un 
viejo barrio judío discutiendo el precio de un insignificante y carcomido 
espejo, usted pensará que la vida y el destino han sido pródigos al brindarle 
esa oportunidad.  Y si al llegar a su casa con el espejo se va directamente 
al baño, lo cuelga, lo cuadra y luego se mira durante un largo instante en él, 
tratando de encontrar su imagen que no aparece por ningún lado, usted 
tendrá que aceptar la realidad de su muerte.18 
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A partir de 1999, hasta la actualidad, la producción literaria aumenta  
considerablemente, al igual que los congresos internacionales y regionales  
dedicados exclusivamente  a su estudio y  la publicación de diversas antologías.  
La  internet actualmente es el medio que difunde de manera más masiva esta 
nueva modalidad textual, por su brevedad y la  posibilidad de circulación, de  
revistas especializadas en minificción y su  convocatoria  a concursos literarios, la 
enorme cantidad de blogs dedicados a la difusión y creación literaria de 
minificciones  alrededor del mundo y  la  realización de numerosas investigaciones 
sobre el tema en diversos países, que  han consolidado  definitivamente la 
presencia de la minificción en la historia de la literatura latinoamericana.  La 
vitalidad de la minificción es indiscutible; la atención que despierta entre jóvenes 
creadores y los lectores ha llevado a explorar su vinculación pedagógica con otros 
campos del conocimiento,  como la implementación de cursos universitarios sobre 
la materia y de talleres literarios, su integración a programas de educación básica, 
media y superior,  y  la  enseñanza del español como lengua extranjera. 
 
Durante este periodo se encuentran los  mexicanos Sylvia Aguilar Zéleny,  con 
Gente menuda (1999),  Andrés Acosta,  con Los signos remotísimos del día 
(1999), Hugo Hiriart,  con Discutibles fantasmas (2001) y   Luis Felipe Hernández,  
con “Circo de 3 pistas y otros mundos mínimos” (2002); en Colombia, Nana 
Rodríguez,  con su obra El sabor del Tiempo (2000) y  Guillermo Bustamante 
Zamudio,  con Convicciones y otras debilidades mentales (2000);  el venezolano 
Gabriel Jiménez Emán, con La gran jaqueca (2002) y en Perú,  Fernando Iwasaki,  
con “Ajuar Funerario” (2004).  El  siguiente texto de Nana Rodríguez, es 
característico de las nuevas posibilidades creativas de la minificción en este nuevo 
milenio: 
 

EL SABOR DEL TIEMPO 
 

En el siglo XVII, M. de Villager, angustiado por la oscuridad de la noche y la 
imposibilidad de calcular el paso del tiempo en sus desvelos, inventó un 
reloj de tacto cuyas manecillas marcaban las horas con un dispositivo que 
contenía el sabor de las especias en lugar de los números. 
 
Así Villager, si bien no podía ver los números, se hizo un experto catador 
de tiempo.  Una noche al estirar la mano para saber que hora era, se 
sorprendió pues no pudo reconocer ese extraño sabor en uno de sus 
dedos. 
 
Mucho después pudo comprobar que el tiempo en su infinitud, a veces se 
hace empalagoso.19 
 

También en Argentina -que es uno de los países en Latinoamérica que  sobresale 
por la  producción y la calidad de libros publicados sobre el tema– se encuentran 
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importantes exponentes como: Eduardo Berti,  con su obra La vida imposible 
(2002),  David Lagmanovich, con los libros  La hormiga escritora (2004) y Casi el 
silencio (2005);   también, Raúl Brasca,  con Todo tiempo futuro fue peor (2004),  
Ana María Shua,  con los libros: Botánica del caos  (2000),    Temporada de 
fantasmas (2004) y Cazadores de letras (2009),  que reúne sus más importantes 
minificciones; Luisa Valenzuela con Juego de Villanos (2008), una compilación de 
sus mejores minificciones  y  Ana María Mopty  con las obras:  Con ojos y alas 
(2001) y Con abrazos (2007).   La siguiente minificción incluida en el libro Juego 
de Villanos de Luisa Valenzuela, es una reflexión sobre los extremos de la 
existencia, que a veces se resuelve en un simple contagio de dolor: 
 
 
 

ESPINAS 
 

La verdadera crueldad de las espinas no reside en tenerlas sino en irlas 
perdiendo, dejándolas prendidas en la azorada piel de quien tenga la 
osadía de acercársenos.20 
 

Esta muestra mínima,  entre la abundancia de producción en diferentes países de 
Latinoamérica y también del resto del mundo, da una idea sobre la notable 
actividad literaria y editorial en el terreno de la minificción literaria.  
  
En resumen, la minificción, como modalidad literaria,  ha estado implicada en el 
devenir histórico literario desde finales del siglo XIX, con un mayor desarrollo en el 
siglo XX. Desde su tímida aparición vanguardista, hasta empezar a difundirse con 
presencia  propia en el terreno de la literatura, la minificción  ha ido ganando 
adeptos que le apostaban,  por su brevedad,  al desborde de la forma en el 
lenguaje y  a lectores cada vez más interesados en la reescritura que promueve  
su lectura de algunos textos;  en ambos casos,  el carácter lúdico,  que conserva 
la minificción, brinda nuevas posibilidades de interacción con la libertad de la 
escritura y la revelación contemplativa o reflexiva que provoca su lectura; su 
producción  ha incorporado  las tendencias estéticas predominantes en la historia 
de la literatura latinoamericana, lugar donde ha  alcanzado un pleno desarrollo y 
una  revitalización de sus opciones creativas, hasta la actualidad.   
 
La periodización sobre el desarrollo literario de la minificción  tiene sus 
antecedentes modernistas a fines del siglo XIX y principios del XX, llegando a las 
apariciones de los primeros textos calificables como minificciones que se escriben 
como una afición secundaria, en la experimentación genérica del resuene 
vanguardista de 1920 hasta 1950; posteriormente,  en los años cincuenta y 
sesenta, la minificción empieza a cultivarse entre grandes escritores resalta su 
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valor literario y estético en la experimentación con el lenguaje;  así  entre 1970 y 
1990 se da una generalización de esta clase de textos en el campo literario y  la 
crítica literaria, que lleva finalmente al reconocimiento de una nueva modalidad 
textual desde 1990 hasta la actualidad.  
  
1.3 LA MINIFICCIÓN COMO MANIFESTACIÓN LITERARIA 

 
El desarrollo literario de la minificción,  en Latinoamérica,  alcanza una renovación 
e innovación de los legados característicos de su temprana tradición;   la época de 
los noventa  marca un hito en su  proceso creativo; se establece un diálogo con el 
mundo mediático y tecnificado para proponer nuevas lecturas del entorno desde 
su textualidad en movimiento;  esta dinámica continua ha creado dificultades al 
momento de caracterizar esta modalidad textual.  La crítica literaria empieza a 
estudiarla cuando su   producción,  cada vez más generalizada,  impulsa los 
estudios sistemáticos para la comprensión de este fenómeno literario.  Los 
estudios literarios son tardíos en relación con la existencia de esta clase de textos 
en la historia de la literatura; tal vez una de las causas podría ser la circulación de 
múltiples denominaciones suscitadas por esta clase de literatura, tanto en 
creadores como teóricos, que,  junto con la heterogeneidad de  material, hacía 
difícil detectar una posible presencia de un mismo tipo  literario. 
 
 Las antologías que aparecieron, junto con los estudios literarios sobre el tema, 
hicieron evidente no solo algunas características de la minificción, sino que 
también se convirtieron en una estrategia de lectura al compilar textos dispersos 
dentro de una misma serie textual.  Los textos que se incluían  definían  unos 
modelos posibles y una concepción teórica sobre los mismos.  Los  horizontes de 
lectura planteaban diversas formas de pensar la minificción desde los límites 
genéricos, su evolución en la escritura  y la  reformulación a través del tiempo de 
características tan predominantes como la brevedad y el carácter narrativo,  por su 
filiación con el cuento.  En la actualidad,  se han empezado a dar algunas pautas 
para su estudio y reconocimiento, a través de los congresos, los seminarios, los 
concursos literarios,  las revistas especializadas y los encuentros literarios entre 
escritores de minificción, que delatan el  posible proceso hacia su  canonización, 
aunque no definitiva.  
 
Sin embargo,  aparecen las inquietudes teóricas que plantea la minificción 
respecto a  otros géneros literarios: ¿podría hablarse de una evolución literaria de 
la minificción a expensas del desarrollo discursivo del cuento?, ¿la minificción 
establece una diferenciación entre escritura tradicionalmente considerada como 
literatura y otra considerada como ajena a ella o extraliteraria? y ¿qué 
características permiten reconocer una minificción de otros microtextos literarios?  
Para desentrañar las posibles propuestas clasificatorias, se  necesita  recurrir a los 
textos minificcionales a fin de analizar la comprensión semántica que ponen en 
juego. 
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La minificción emerge,  en el siglo XX,  enquistada en otras  estructuras narrativas, 
pero,  a pesar de esta coexistencia en  sus orígenes, posteriormente se la   
reconoce como una nueva modalidad literaria transgenérica.  El cuento breve,  
llamado así por tener una extensión menor a la convencional, inferior a las 2000 
palabras, de acuerdo a los patrones señalados por escritores y teóricos del cuento 
convencional, tiene según Lauro Zavala,21 tres tipos de cuentos breves distintos 
entre sí: los cortos (de 1000 a 2000 palabras), por ejemplo, Amargura para tres 
sonámbulos  de Gabriel García Márquez; los muy cortos (200 a 1000 palabras),  
cuyo ejemplo pueden  ser  los  textos de Manual de Zoología Fantástica de Jorge 
Luis Borges y, finalmente, los cuentos ultracortos (de 1 a 200 palabras) como es el 
caso de los llamados textículos de Julio Cortázar en La vuelta al día en ochenta 
mundos.  Además, en estos últimos, debido a la heterogeneidad textual, el autor 
reconoce tres tipos de textos: los minicuentos o cuentos ultracortos, los 
microrrelatos o relatos ultracortos y las minificciones híbridas, que parecen 
obedecer a un intento de caracterización de la evolución de estos textos a través 
del tiempo, los tres comparten la brevedad y su naturaleza narrativa,  pero difieren 
en sus rasgos característicos.  La brevedad genera que se agudicen los otros 
rasgos,  pero la formulación textual  marca  una  sutil diferencia.  
 
La anterior clasificación plantea cómo la evolución literaria de la minificción se 
relaciona con el cuento, que es ya una forma establecida desde el siglo XIX, y de 
manera especial como subgénero del cuento ultracorto, pero cabe resaltar que 
también ha estado relacionado con otras formas narrativas y literarias; este molde 
aparentemente rígido, en el límite numérico de la extensión,  es un esfuerzo más 
por descubrir la naturaleza de estos microtextos, a la cual  se tuvieron  que 
enfrentar los primeros estudios sobre el tema desde la década de los ochenta. Es 
necesario reconocer  que la incursión en la escritura de minificciones  no se ha 
debido  al deseo de promover un nuevo subgénero literario, sino es un signo de la 
libertad creadora en la ruptura de los moldes heredados.  La espontaneidad de 
esta clase de textos,  en el campo literario, al principio considerados como 
extraliterarios,  no se ha vinculado  a ninguna estructura preconcebida; su 
escritura precedió a cualquier intento normativo; ha sido  más bien una exploración 
individual con el lenguaje en la brevedad de una hoja en blanco y una lectura 
desde diversas perspectivas,  tanto por críticos literarios como por sus lectores,  
práctica que se ha  generalizado hasta la actualidad.  
 
En el minicuento o cuento ultracorto, también llamado por algunos críticos 
literarios como minificciones clásicas,  debido a su extensión,  no se pueden  llenar 
algunos  parámetros o modelos indispensables al género cuento, pero es posible 
reconocer una mínima unidad que narra. Los minicuentos son concisos, 
sugerentes e  intensifican  los elementos de la narratividad; abarcan solamente 
dos elementos característicos del cuento; el minicuento tiene un inicio catáforico 
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(es decir, anuncia lo que va a ser narrado)  y un final epifánico, anafórico (cuando 
una unidad narrativa retoma un hecho anterior)  y concluyen con una sorpresa; un 
ejemplo es el texto del argentino Gabriel Cristián Taboada de 1972,  incluido en la 
compilación Cuentos breves y extraordinarios,  realizada por Jorge Luis Borges y 
Adolfo Bioy Casares:  
 

EL CIELO GANADO 
 

El día del juicio final, Dios juzga a todos y cada uno de los hombres. 
Cuando llama a Manuel Cruz, le dice: 
 
-Hombre de poca fe. No creíste en mí. Por eso no entrarás en el paraíso. 
-Oh Señor -contesta Cruz-, es verdad que mi fe no ha sido mucha.  Nunca 
he creído en vos, pero siempre te he imaginado. 
Tras escucharlo, Dios responde: 
-Bien, hijo mío entrarás en el cielo; mas no tendrás nunca la certeza de 
hallarte en él.22 
 

El microrrelato,  por otra parte, es una narración  brevísima,  con las 
características del  cuento moderno también llamado relato, que rebasa las 
preceptivas tradicionales del cuento: éstas son las minificciones modernas.  En 
estos textos se puede o no desarrollar una historia;  se establece un diálogo con la 
historia como parodia, o el final de una historia, donde se desarrolla un sentido 
alegórico e irónico.  El texto del mexicano Sergio Golwarz incorpora estos rasgos: 
 

DIÁLOGO AMOROSO 
 

-Me adoro, mi vida, me adoro…  A tu lado me quiero más que nunca; no te 
imaginas la ternura infinita que me inspiro. 
-Yo me adoro muchísimo más…: ¡con locura!; no sabes la pasión que junto 
a ti siento por mí… 
-No puedo, no puedo vivir sin mí… 
-Ni yo sin mí… 
-¿Cómo nos queremos! 
-Sin que yo me ame, la vida no vale nada… 
-Yo también me amo con toda mi alma, sobre todo a tu lado… 
-¡Dame una prueba de que te quieres! 
-¡Sería capaz de dar la vida por mí! 
-Eres el hombre más apasionado de la tierra… 
-Y tú la mujercita más amorosa del mundo… 
-¡Cómo me quiero! 
-¡Cómo me amo!23 
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Ahora bien, las  minificciones híbridas yuxtaponen elementos de minicuentos y 
microrrelatos; son las minificciones posmodernas que abarcan  múltiples variantes 
en su manifestación discursiva, propias de una categorización transgenérica.  Este 
carácter proteico, las vincula con otros géneros literarios y extraliterarios; 
intensifica unas características literarias  en la diversidad textual,  para crear una 
ambigüedad semántica, que exige a menudo una relectura.  En la heterogeneidad 
textual,  su naturaleza narrativa está presente, pero no con el afán de contar 
historias, sino para despertar inquietudes en la mente del lector.  Un ejemplo de 
minificción es el texto de Luisa Valenzuela: 
 
 
 

SIN TITULO 
 

En una sola noche me dijo tantos sí y tantos no, contradiciéndose a cada 
paso.  A cada palabra. Ahora recuerdo esa noche y sus contradicciones tan 
poco originales y abro el diccionario al azar (como otros la Biblia) para 
encontrar la respuesta y la encuentro: 
 
Granada. F. Fruta del granado que contiene numerosos granos encarnados 
de sabor dulce// Proyectil ligero (explosivo, incendiario, fumígeno o 
lacrimógeno) que se lanza con la mano// Bala de cañón. 
 
 (Dulce proyectil, entonces.  Explosivo, incendiario.  Encarnado cañón. 
Lacrimógena fruta que se lanza con la mano.  Bala de sabor dulce).24 
 

La ambigüedad semántica y la síntesis expresiva  de textos como el anterior 
disparan  múltiples interpretaciones en la mente del lector; para lograr tal efecto,  
la minificción acude a diferentes mecanismos textuales que  se condensan en la 
concisión, donde se reúnen los conceptos de brevedad y precisión.   
 
 Una minificción es prolija en su síntesis expresiva, alegórica,  ingeniosa y poética 
a la vez, donde la brevedad es la característica que potencializa  las diversas 
estrategias retóricas.  A pesar del espacio en que se configura,  su preocupación 
por el lenguaje es evidente;  se vale de diferentes operaciones de omisión en el 
texto para lograr la brevedad:   la elipsis que recrea el significado y la incompletud 
del texto, las presuposiciones e implicaciones,  o el final sorpresivo, ambivalente o 
elíptico  que invita a una reflexión, o como cierre literario,  que exigen un lector que 
ponga en juego sus contextos interpretativos en el sentido del texto. La incitación 
de un nuevo contexto de lectura es una de las preocupaciones que se plantea en 
estos textos, para despertar a un lector activo, que se atreva a incursionar en otros 
juegos del lenguaje. El siguiente texto del mexicano José Emilio Pacheco,  incluido 
en su libro La sangre de la Medusa y otros cuentos marginales (1990),  exige al 
lector el significado del texto al final de su lectura: 
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ISPAHAN 

En Ispahan hay tres jardines. Uno dedicado a los jóvenes, otro a los viejos 
y el tercero a los que aún no nacen.  Los jóvenes juegan al amor, los viejos 
los observan a distancia.  Éstos son torturados por la memoria de su propia 
juventud; aquéllos por la certeza de lo que les espera.  El significado del 
tercer jardín es un enigma.  Resolverlo es tarea del viajero: el lector.25 
 
 

El diálogo intertextual facilita la condensación discursiva al plantear nuevas 
relecturas en la tradición literaria y no literaria;  así, se encuentran alusiones a 
grandes textos, a géneros olvidados, como  la fábula, el bestiario, la parábola, 
crónicas,  el relato satírico, etc., la reelaboración de mitos, de géneros literarios y 
extraliterarios, de personajes famosos, históricos, bíblicos o míticos, situaciones 
simbólicas, lecturas del contexto social, fantástico o la metaficción, donde es 
frecuente,  en muchos casos,  el descubrimiento de una verdad por medio de una 
paradoja, del juego con el concepto de realidad, una reflexión  o la desproporción  
que desestabiliza la lectura.  La diversidad de las operaciones intertextuales,  de 
las que se vale cada autor,  invita a menudo a una relectura y complicidad del 
lector con el texto. 
 
En el siguiente texto, el escritor venezolano Carlos Leañez utiliza un personaje, ya 
conocido desde la infancia, para lograr la brevedad y un final que no necesita ser 
explicado: 

EL COYOTE 

No es justo. El coyote tan flaco, con tanta hambre, y siempre ese solazo y 
tan pocas maticas. Hace tantos esfuerzos, gasta tanta plata comprándose 
cohetes, patines, paracaídas, dinamita, helicópteros, y nada le resulta.  Me 
da lástima que se caiga por todos los precipicios, que todas las piedras se 
le vengan encima…cuando sea grande voy a dibujar una comiquita distinta, 
sí señor.  El coyote va a ser granjero y su esposa le dará todos los días el 
mismo almuerzo: pechuga de correcaminos.26 

 
El siguiente texto de Eduardo Galeano es una crítica a la pasividad del espectador 
y el poder de los medios masivos de comunicación en la actualidad. El texto está 
cercano al miniensayo, en su afán por persuadir respecto a una 
desautomatización perceptiva. 
 

LA TELEVISIÓN /2 
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La televisión, ¿muestra lo que ocurre? 
En nuestros países, la televisión muestra lo que ella quiere que ocurra; y 
nada ocurre si la televisión no lo muestra. 

 
La televisión, esa última luz que te salva de la soledad y de la noche, es la 
realidad. Porque la vida es un espectáculo: a los que se portan bien, el 
sistema les promete un cómodo asiento.27 
 

La escritura de la minificción,  en su ambigüedad semántica, resalta  el acto 
creativo en la multiplicidad de universos literarios que propone cada escritor y 
señala también una autorreflexión en  el ejercicio literario. La metaficción es un 
preguntar sobre la literatura misma,  los estereotipos que acompañan el mundo de 
la escritura,  donde los soportes materiales de esta clase de textos adquieren,  en 
ocasiones,  un tono autoparódico o de estrategia de lectura, como se aprecia en el 
texto de  la mexicana Mónica Lavín: 
 

MOTIVO LITERARIO 

Le escribió tantos versos, cuentos, canciones y hasta novelas que una 
noche, al buscar con ardor su cuerpo tibio, no encontró más que una hoja 
de papel entre las sábanas.28 

La manifestación discursiva de la minificción recurre a  las diferentes formas de 
humor e ironía, en una lectura escéptica e irreverente del mundo, frente a las 
situaciones más cotidianas, familiares  y estereotipadas. También se dan las 
parodias genéricas, dichos populares, frases hechas, situaciones o leyendas 
conocidas,  cuyos ejemplos más conocidos de parodia genérica  se encuentran en 
el libro de Augusto Monterroso “La oveja negra y demás fábulas” (1969).  
 

LA OVEJA NEGRA 
 

En un lejano país existió hace muchos años una Oveja negra. 
Fue fusilada. 
 
Un siglo después, el rebaño arrepentido le levantó una estatua 
ecuestre que quedó muy bien en el parque. 
 
Así, en lo sucesivo, cada vez que aparecían ovejas negras eran 
rápidamente pasadas por las armas para que las futuras generaciones de 
ovejas comunes y corrientes pudieran ejercitarse también en la escultura.29 
 

 En el  trasfondo de este carácter lúdico,  y fuera de él,   se  inserta una 
preocupación por el sentido trascendental del ser humano en el mundo actual;  
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aquí,  la minificción recrea, en la lectura, su mecanismo de continuidad creadora.  
Un ejemplo es el texto de Ana María Shua,  incluido en su libro Botánica del Caos 
(2000). 
 

EL HOSPITAL 
 

Burros, hombres, lombrices, piedras enormes y quirquinchos se hacinan en 
el hospital.  Qué vergüenza para el gobierno, esto no es más que un 
revoltijo maloliente.  No hay vendas, no hay remedios, no hay enfermeras, 
no hay tomógrafos, no hay ambulancias, no hay camas, no hay médicos, 
no hay laboratorio, no hay suero, no hay jeringas, no hay quirófano, no 
todos están heridos, no todos están enfermos, que vergüenza, es posible 
que ni siquiera sea un hospital.30 

 
Los juegos de lenguaje también están presentes en este tipo de textos, para 
despertar su ambigüedad semántica, entre los que se encuentran fenómenos 
lingüísticos como: la polisemia, la homonimia, la paronimia, la lexicalización, entre 
otros.  
 
Todas estas características revelan una actitud escritural diferente, una variable 
determinada por las infinitas posibilidades del lenguaje.  En los diferentes textos 
de este tipo, es posible reconocer algunas de estas características en las múltiples 
formas literarias, así como también  su  posible incorporación a varias series de 
textos, donde comparten  otros rasgos genéricos dentro de la misma serie.  Esto 
es posible encontrarlo en los ciclos de minificción, las novelas de fragmentación 
extrema, los bestiarios fantásticos o como series de cuentos integrados. 
 
Esta modalidad textual constituye también una relativización de los cánones, un 
descentramiento o hibridación de los géneros literarios, debido a sus diversas 
perspectivas de formulación;  su escritura se articula entre formas discursivas 
tradicionales y nuevas formas; su apego a los diferentes géneros se da de forma 
coyuntural y no como derecho de propiedad; lo primordial,  en todo caso, es su 
carácter narrativo y ficcional.  Tal relación  establece el carácter  proteico que ha 
señalado Violeta Rojo,31 ya que puede adoptar distintas formas genéricas y 
establecer relaciones de intertextualidad con lo literario y lo extraliterario, de forma 
paródica o irónica,  como estrategia narrativa.  Esta interrelación no se da sobre el 
presupuesto de una clasificación rígida entre géneros, sino al reconocer  su  factor 
dinámico en la vitalidad del proceso histórico-literario.   
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Lauro Zavala32 reconoce la relación de la minificción con al menos cincuenta 
subgéneros de escritura mínima, así como  con versiones  de  géneros literarios,  
como el poema en prosa, la prosa poética, el soneto, el ensayo, la crónica, entre 
otros, y con versiones mínimas de géneros canónicos como  el minicuento y el 
microrrelato, principalmente; también con la fábula (alegoría moralizante), la 
narrativa infantil mínima, la  narrativa alética mínima (fantasía y terror), el 
microensayo, la minicrónica, el miniteatro, la  metaficción ultracorta y otros 
géneros no literarios,  como el  instructivo, la definición, el grafiti, la anécdota, el 
aforismo, la parábola, el chiste, el aviso clasificado, la adivinanza, la viñeta, el 
autorretrato, la solapa, la reseña, la dedicatoria, el prefacio, la nota, las reflexiones 
filosóficas, etc., y con subgéneros de la minificción,  que abarcan textos que fueron 
escritos y denominados así por sus autores,  como la greguería (Ramón Gómez 
de la Serna), el periquete (Arturo Suárez), el caso (Enrique Anderson Imbert), la 
varia invención (Juan José Arreola).   
 
 La lista es extensa, compleja en su intertextualidad y enriquecedora en la 
heterogeneidad de los textos de minificción. Otros textos aparecen 
simultáneamente en antologías de poemas  en prosa, de minicuento y en 
antologías de minificción.  Un ejemplo de esto lo constituye el texto Nota 
arriesgada,  de Octavio Paz, que aparece en antologías del poema en prosa en 
México y también en la Antología de minificción mexicana realizada por Lauro 
Zavala:  

 
NOTA ARRIESGADA 

 
Templada nota que avanzas por un país de nieve y alas, entre 
despeñaderos y picos donde afilan su navaja los astros, acompañada sólo 
por un murmullo grave de cola aterciopelada, ¿adónde te diriges? Pájaro 
negro, tu pico hace saltar las rocas.  Tu imperio enlutado vuelve ilusorios 
los precarios límites entre el hierro y el girasol, la piedra y el ave, el fuego y 
el liquen.  Arrancas a la altura réplicas ardientes.  La luz de cuello de vidrio 
se parte en dos y tu negra armadura se constela de frialdades intactas.  Ya 
estás entre las transparencias y tu penacho blanco ondea en mil sitios a la 
vez, cisne ahogado en su propia blancura.  Te posas en la cima y clavas tu 
centella.  Después, inclinándote, besas los labios congelados del cráter.  Es 
hora de estallar en una explosión que no dejará más huella que una larga 
cicatriz en el cielo.  Cruzas los corredores de la música y desapareces 
entre un cortejo de cobres.33 
 

Este texto linda el universo de la lírica, pero en su concisión característica  está 
presente de algún modo lo narrativo, hecho que  resalta como la minificción y la 
poesía comparten las formas más concentradas de la literatura, lo que dificulta el 
proponer un molde rígido para cada una de ellas, ya que algunos textos se sitúan 
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en los límites fronterizos, en las interfases, en un desplazamiento sutil de 
borramiento de fronteras genéricas. Lo importante,  es su naturaleza  proteica o 
híbrida,   que permite,  a partir de un lenguaje preciso  en el uso de la imagen y la 
unidad de efecto,  logra la concentración de la anécdota narrativa. 
  
 Los primeros estudios literarios de minificción,  indagan sobre esta condición 
ambigua “transgenérica” presente a través de las determinaciones histórico-
literarias, que se ha  convertido finalmente en un rasgo definitorio de la ficción 
breve.  Por lo tanto, se describe a  la minificción como categoría transgenérica,34 
para reconocer textos que, a pesar de su diversidad estructural, pertenecen a una 
misma clase textual.   
 
La base de este carácter transgenérico se da en el diálogo con el lenguaje 
establecido, la disolución de toda autoridad genérica, sin jerarquías de estilo o 
tendencias homogéneas, ya que se privilegian  las alternativas de la experiencia 
significativa que se condensan en los textos.  Este diálogo es un compromiso con 
la libertad en todas sus formas y con el poder de la palabra,  donde se vislumbra 
un hito de esperanza por el volver a decir, a crear, a comunicar las cosas de otra 
manera y reencontrar la resistencia en el arte.   
 
La eficacia de la  síntesis textual,  en la minificción, no se da solo en relación con 
su extensión,  sino con las estrategias de escritura y los rasgos textuales que 
lindan con la disolución de fronteras entre los géneros literarios, promoviendo un 
tipo particular de lectura. La heterogeneidad es la esencia de la minificción; su 
caracterización ofrece una mirada concentrada a algunos de sus rasgos, pero no 
agota el campo de la experiencia literaria en la  escritura, que obedece más a un 
ejercicio literario de cuidado exquisito con el lenguaje,  que a cualquier definición 
abrupta y excluyente.  
 
La minificción se vale del afán mediático, sobrecargado de mensajes instantáneos 
y poco significativos,  para proponer,  en su brevedad,  una revalorización de la 
levedad del mundo, de sus sistemas, de sus creencias, de sus  mentiras y 
verdades, pero sobre todo de la vida, como un  apreciable tesoro que se comparte 
por igual, en un mismo terruño. 
 
Aquí, la disolución de fronteras entre géneros potencia una comprensión más 
holística de la fuerza de comunicación, que no apunta hacia lo inmediato,  sino  
brinda la posibilidad para  descubrir, re-articular y cocrear entre las palabras y el 
silencio.  Una dimensión estética, que busca provocar sensaciones contradictorias, 
trastrocamientos en el lugar incomun, edificar mundos posibles o acciones 
emblemáticas,  recrean  la ficción a través de la alteración del lenguaje y 
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desmentir el carácter productivo de efectos estéticos,  que se le ha confiado a los 
grandes discursos. 
 
Esta  naturaleza móvil permite una lectura del mundo, sin el peso de una lógica 
establecida, para llegar a  una experimentación con la posibilidad infinita de 
sentido en el lenguaje.  Un viaje creador lleno de implicaciones, desencuentros, 
retribuciones y alegrías, que no tiene otro fin que el reencuentro del acto literario 
en sí mismo.  Encontrar la armonía de la brevedad,  en tiempos de discordancia, 
es quizá una de las tareas que  la literatura  se formula a través de los micro-
textos, una postura igualmente aplicable a la propia vida.
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MINIESPIAS 

 

Los hombres de la bufanda se acostumbran a merodear siempre por ahí, para 
vencer el sueño, pita el partido de futbol imaginario y,  si ven a un infractor sacan 
el bolillo rojo manchado con sangre y lo persiguen hasta más allá de sus límites.  
Cuando la noche está en calma, escriben tratados científicos sobre las sombras 
humanas y los infortunios nocturnos.  Reivindican continuamente en cada 
conversación la lealtad no humana, la belleza de la luna y las estrellas.  Siempre 
hacen alarde de sus historias heroicas en su lucha contra el mal.  Lo único que se 
calla, es la historia de las llaves, que son lanzadas en la madrugada  desde una de 
las ventanas de un edificio para que pueda anotar el gol y,  dar por concluido todo 
con el pitazo final. 
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3. MINIFICCIÓN 
LA BREVEDAD EN EL  ENCUENTRO EDUCATIVO 

 
 

Pensar en la potencialidad de la minificción en las clases  de literatura es concebir 
la lectura y la escritura desde una perspectiva dinámica,  que abarque múltiples 
preguntas y la posibilidad de interacción con el texto, desde una sensibilidad 
literaria que no se restrinja a la concepción tradicional en que se ha considerado a 
la educación,  pues,  en  un contexto significativo de lectura y escritura, estos 
procesos no se ciñen a un solo enfoque, sea este sensorial, técnico o formal de la 
obra literaria, ya  que   se nutren mutuamente. 
 
 La aproximación pedagógica de la minificción se aborda a partir de su 
componente creativo e ilimitado, ya que ofrece diferentes perspectivas de apertura 
hacia nuevas relaciones con la vitalidad del lenguaje,  que se subleva ante  los 
discursos instructivos y eficaces  de una educación limitada tan solo a la 
imposición de conocimientos y  un dogmatismo programado. 
 
Al confrontar el suministro de contenidos impuestos y el patrón de restricción en el 
autoritarismo institucional, es posible repensar su  valor significativo,  aun en lo 
rutinario,  y dejar atrás el prejuicio que coarte la creatividad pedagógica.  
Reinventar la experiencia humana de la docencia, aun en las dificultades, es 
explorar la fuerza del afecto, del efecto y el desaprendizaje  necesarios para 
retomar un nuevo aliento de vida. La perspectiva, crítica, reflexiva y creativa 
enriquece cualquier dificultad, lo aborda en una disposición continua hacia el  
afecto y la investigación, ya que no se puede olvidar que: “Escribir sobre 
educación tiene que ver con lo que, en ella, se vivió o se vive.”35  
 
Asumir un acercamiento a la literatura,  en el campo educativo,  supone no 
constreñirse a clasificaciones y definiciones estandarizadas, a un mero uso de 
textos literarios como una didáctica de la lengua o una demanda de lectura y 
escritura a las cuales responde obligatoriamente el estudiante, sino tomar en 
cuenta el carácter de seducción al que se exponen profesores y estudiantes por el 
poder evocativo y comunicativo del lenguaje.  Despertar el deseo por la lectura 
como pasión y búsqueda personal, revivir una necesidad de escribir como 
posibilidad de exploración estética que abra horizontes de vida, es un gran reto 
que necesita de una nueva sensibilidad, que no limite la literatura a un oficio eficaz 
por la transmisión de conocimientos.   
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La minificción, lejos de un carácter unívoco, de dominio o exclusión de otros 
proyectos paralelos sobre dicha problemática, puede  trabajarse  en conjunto con 
el fin construir nuevas maneras de acercarse a la literatura.  Estos textos ofrecen, 
desde  sus rasgos, la posibilidad de provocar diversas dimensiones en la  
respuesta personal del estudiante a la literatura.  La exploración literaria,  en el 
amplio terreno de la minificción,  abre nuevos rumbos que desarticulan los modos 
de lectura impuestos en la sociedad mediática y reconfortan la experiencia estética 
en una  praxis vital. 
 
La primera aproximación literaria a estos textos motiva la intervención del 
estudiante, su asombro y autorreconocimiento a través de la lectura,  para 
construir sus propias preguntas, un diálogo con aquello que se desconoce e 
intenta ser expresado, para lo cual  es importante  propiciar un ambiente que no 
coarte la libertad de esta búsqueda, sino que ceda la palabra al estudiante, para 
dejar atrás el trabajo excesivo de aplicabilidad de un texto literario, que asfixia la 
sensibilidad estética y enmudece los sentidos, al esperar simplemente la 
respuesta determinada desde la mente del profesor. “Tal vez los alumnos 
adolescentes sean muchas veces herméticos al atractivo de la literatura porque 
para ellos las palabras no representan percepciones sensoriales, emocionales e 
intelectuales intensas.  Esto indica que en todo el curso de su educación el 
elemento de percepción y experiencia personal se ha descuidado a favor de 
abstracciones verbales.”36   La literatura,  en este caso,  brinda una experiencia 
estética distinta a cualquier clase de texto; su insinuación,  en la provocación de 
mundos ofrecidos desde su textualidad, hace posible que sus referentes se 
conjuguen con la experiencia personal del lector.  El valor literario desvela la 
imaginación y la realidad en lo inefable. 
 
La comunicación discursiva se ha masificado y ha producido  cambios profundos  
en el mundo actual; la  accesibilidad y  dosificación de la información  
implementaron  un nuevo tipo de lectura  y escritura,  acorde en su estructura a la 
continua innovación tecnológica.    Esta masificación también influye en el aula de 
clase, un  “espacio donde convergen múltiples actores, que convocan a su vez 
múltiples voces: la del profesor, los estudiantes y los textos, que están dotados de 
un lenguaje vivo impregnado de resonancias vocales, y las voces de la cultura, 
que trascienden el aula y son cada día más diversas debido a la mediación de los 
ambientes  hipermediales, las autopistas de información y las 
telecomunicaciones”. 37 La aprehensión del sentido y la comprensión plena de la 
lectura y la escritura  íntimamente se ligan a la vida cotidiana del estudiante y del 
profesor; no se trata sólo de un acto mecanizado e instantáneo, sino de la base 
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significativa para la lectura y la expresión de toda clase de textos en la sociedad 
actual. 
 
La añoranza del  viejo modelo de estudiante lejano a las distracciones 
tecnológicas y una práctica docente tradicional sujeta a programas académicos 
descontextualizados, ya no están acordes con  un mundo multifrénetico en 
continua evolución.  El estatuto de una lógica jerárquica y definitiva en el campo 
educativo,  debe darle paso a la indeterminación, al juego, a la exploración 
abismal de la razón y el sentir, a las preguntas vitales para  desarrollar  una 
intensidad de la imaginación, de lo lúdico, del viaje explorador del conocimiento y 
de la vida al que se someten  docentes y estudiantes, que discute   la eficacia, el 
rendimiento y cumplimiento de un ordenamiento servil en la sociedad, hacia una 
perspectiva más crítica, creadora y vital de innovación desde el salón de clases. 
 
 Un espacio que no debe verse tan solo  como el recinto donde se imparte el 
conocimiento, sino como el lugar de encuentro y desencuentro en la irrupción de 
individualidades  que,  en lo espontáneo, confronta la determinación temática; en 
el cansancio devela  el significado devaluado de la educación frente a una 
cotidianidad salvaje, donde  el desinterés,  tanto de estudiantes como de 
profesores, es proporcional a la falta de innovación y autorreflexión sobre el propio 
quehacer educativo.  La clase,  en tanto ámbito, puede  convertirse   en la 
desviación y desmotivación del valor pedagógico o ser el lugar del reencuentro 
cotidiano con el proceso formativo continuo que implica la docencia. 
 
La responsabilidad con la propia aventura de existir hace parte de una formación 
humana e integral, que no solo vierte contenidos inertes en las mentes jóvenes 
sino que aliente un propósito relacionado con ellas,  con el mundo que las  rodea  y 
con sus vidas:� �El que conoce la realidad en el sentido de apertura, en el sentido 
de dejarse sorprender por ella, en el sentido de dejar que lo inspirase, experimenta 
un nacimiento interno, un crecimiento interno, que es el objetivo mismo de la 
educación: llevar al que aprende a niveles cada vez más hondos de la consciencia 
y tornarlo un ser maduro y responsable.” 38  Al enseñar,  se hace parte de una 
relación trascendental humana, que podrá  albergarse como un grato o un mal 
recuerdo, a través del tiempo,   en el calor de la memoria.   
 
El profesor de literatura debe trazar su sendero personal, para que tal 
comunicación sea posible;  el llamado no es a enseñar literatura, sino a hacerla 
vivir,  pero tal propósito solo quedará en buenas intenciones, si antes no se ha 
sentido la vivencia pasional e intensa hacia la literatura: “El profesor de literatura 
ha de liberarse como Prometeo de la función a la que ha sido condenado, lector de 
oficio.  La literatura más que un oficio es la prueba irreductible de una pasión.”39  
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Educar debe convertirse en traducción del compromiso existencial con la vida y el 
despliegue del potencial incansable de un autodidacta creador, riguroso, intuitivo 
que interactue y  profundice de una forma crítica,  en lecturas desde el texto y fuera 
de él;  pues solo en este desborde indisciplinado, la pasión opera con su fuerza 
perturbadora para afectar y afectarse y  despertar  así la apertura hacia la 
creación, en la escritura y en nuevas posibilidades de vivir.  Solo a partir de esta 
sensibilización hacia el arte de la pedagogía y  hacia la literatura,  en este caso, es 
posible crear las condiciones sensibles, estéticas y comunicativas para el fomento 
de la lectura y la escritura. 
 
En este sentido, la lectura de textos de minificción puede convertirse en una 
posibilidad para tal fin, por la indeterminación y el desequilibrio que provocan sus 
lecturas, al  aportar nuevas sendas para promover el diálogo constructivo más allá 
de lo explicable, lo racional, del modelo literario vigente y   destruir  las bases del 
encierro educativo, hacia la evocación de las palabras y el enriquecimiento afectivo 
en la construcción de un ámbito vital y renovador.  
 
 La aparición aún temprana de la minificción en el campo literario, supone su 
continuo desarrollo creativo, sin horizontes fijos, sin lineamientos consensuales  
que limiten y obstruyan su red artística de exploración en la brevedad.  Este ímpetu 
transformador implica desencuentros con la tradición, informalidades en el lenguaje 
y la artillería imaginativa de las palabras y el silencio; un flujo constante que 
deviene no solo en formas literarias, sino en una pasión por el sentir y   la vitalidad 
del pensar, que se renuevan en una continua búsqueda.  
 
Este ambiente textual despliega todas las estrategias literarias en complicidad con 
el lector;  convierte  a la minificción en un desborde de los sentidos,  en el poder de 
afectar y ser afectados por el vaivén literario, pues “el texto minificcional se demora 
en la conciencia lectora, recreándose, rescribiéndose en un tiempo que no 
registran los relojes, en un espacio multidimensional, abierto por el negro trazo de 
la escritura sobre el blanco de la página.”40 Su concisión hace posible que el 
tiempo de lectura mínimo se desborde en la reescritura que provoca.  La lectura  
de minificciones hace visible,  en mayor medida, el papel activo que tienen  en este 
proceso  tanto el lector como el texto, ya que en esta relación los dos viven a 
través del otro.   
 
 Las características particulares de la minificción permiten  la seducción de la 
incompletud, el juego de la presuposición, aludir omitiendo al  conmocionar la 
posición muchas veces pasiva que se ha  adquirido en la instantaneidad de la 
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iconoesfera.  Las búsquedas de sentidos  e interpretaciones de la minificción,  sin 
referencias explicativas previas,  enriquecen en primera instancia la iniciativa del 
estudiante por dar respuesta a las preocupaciones que nacen de su  lectura y 
favorecen el trabajo en equipo al dialogar y compartir sus pareceres, aspectos de 
suma importancia en el desarrollo de las facultades individuales y  del contacto 
con la voz del otro, con su rostro, que se opone a una  competencia feroz que 
limita un aprendizaje en comunidad.  Los prodigios de la brevedad suscitan 
reflexiones profundas sobre el acontecer del ser humano, como ocurre en el 
siguiente texto de Alejandro Jodorowski:  

 
DESPUÉS DE LA GUERRA 

 
El último ser humano vivo lanzó la última paletada de tierra sobre el último 
muerto. En ese instante mismo supo que era inmortal, porque la muerte 
sólo existe en la mirada del otro.41 
 

La síntesis expresiva  no resta importancia a la complejidad literaria;  lo primordial 
no se da  en la extensión,  sino  en lo que se expresa, en los espacios vacíos y en 
la forma  en que se plantea el texto para lograr la máxima concisión en el lenguaje. 
Esta síntesis  potencializa las posibilidades lúdicas con el lenguaje, donde la 
condensación, el escamoteo verbal, la elipsis o la metáfora, requieren de un lector 
que se atreva a incursionar fuera de sus márgenes para propiciar  los sentidos de 
su  lectura. 
 
El lector se funda en la estructura del texto,  pero no se halla limitado en él, ya que 
tiene que desafiar una escritura alegórica, ingeniosa y poética que reclama su 
participación y su diálogo  en el terreno de lo inacabado.  Una invitación del 
silencio y las palabras en un viaje que necesariamente trastoca el acomodamiento 
de  su “libertad” en el tan sencillo cambio de canal del mundo mediatizado.  En el 
silencio, en ese espacio en blanco, donde las palabras pululan,  se  confronta una 
actitud consumista inmediata, se manifiesta   el eco de lo no escrito, como un 
aliciente para la creación y la realización como experiencia del texto literario. El 
lector es un sujeto partícipe en las olas creativas de la textualidad a la que se 
enfrenta, que desecha los tradicionales hábitos de lectura y de respuestas 
unívocas, a favor de expectativas más abiertas de interpretación. 
 
 La incompletud  de la minificción instiga sus competencias literarias y su 
posicionamiento frente al mundo, fortalece sus relecturas interrogantes y el 
espíritu creador de la reescritura.  Las palabras dicen más de lo que dicen, por eso 
las  múltiples posibilidades semánticas  y semióticas del  texto incitan un diálogo 
intertextual en lo literario y lo no literario, que no deben verse  como 
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contradictorios,  sino como  reveladores de experiencias particulares de lectura en 
la conciencia del lector. 
 
La intertextualidad literaria a menudo se refiere a un texto literario mayor, que 
favorece no solo el hecho de leer minificciones de un mismo eje temático sino 
también de propiciar un acercamiento a la obra que se alude, que,  aunque 
desconocida para el estudiante,  puede propiciar el placer de su lectura, con el fin 
de comprender la singularidad de la textualidad literaria.   La minificción se puede 
apoyar en directas referencias intertextuales sobre obras literarias, sus personajes 
o situaciones desarrolladas en estas, como sucede en el siguiente texto que hace 
alusión a la famosa minificción El Dinosaurio de Augusto Monterroso y a La 
Metamorfosis de Franz  Kafka: 

 
 CIEN 

 
Al despertar, Augusto Monterroso se había convertido en un dinosaurio. “Te 
noto mala cara”, le dijo Gregorio Samsa, que también estaba en la cocina.42 

 
 
El reconocimiento de la intertextualidad como en el caso anterior,  también 
constituye un nueva forma de leer y reescribir el mundo donde el lector pone en 
juego su propio contexto de interpretación.  Frente a la diversidad de lecturas y 
construcciones simbólicas en el mundo actual,  la minificción redefine los 
estereotipos  con los que se ha familiarizado la visión del lector en el mundo.   La 
intertextualidad recupera imágenes de la tradición, que desarticulan un pasado 
coherente, único y esclarecedor, que impugnan en  lo ya establecido y en una 
categorización reduccionista.   
 
La posibilidad de desestructurar la verosimilitud de lo real y sus principios de 
verdad, objetividad y orden, es inminente en la lectura.  No existe la 
determinación, sino la constitución de un sentido por medio de la perspectiva que 
se plantea entre el lector y el texto, al transformar cualquier marco de referencia. A 
menudo,  lo inaceptable para la lógica, la otra cara de la historia, la fantasía que se 
debate en la realidad, lo sorpresivo de la expresión literaria o el sentido 
trascendental de la existencia, marcan nuevas variables de lectura, no muy lejanas 
a la falta de sentido humano  a la que se enfrenta actualmente el propio  accionar 
del hombre en el planeta,  como  se aprecia en el texto de Carlos Monsiváis donde 
se muestra con habilidad la otra cara de la colonización: 
 

LAS DUDAS DEL PREDICADOR 
 

Enmienda tú, arcángel San Miguel, apóstol de las intercesiones sin lisonjas, 
enmienda tú a estos naturales y nativos, y extírpales las influencias 
perversas, y el ánimo de transformar los templos en tanguis indecentes, y 
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borra de ellos las supersticiones, y elimina con ira a sus falsos reyes, sus 
abominaciones y blasfemias, sus monstruos que paren ancianos a los 
catorce meses, y sus iguanas que hablan con las reliquias como si éstas 
tuvieran don de lenguas. 
 
Varón inmaculado, santo arcángel, castiga a los nativos, cortos de manos y 
restringidos de piernas, quebrantados y confusos. Haz que sepan de tu 
aborrecimiento y tu justicia. Que sus arroyos se tornen polvo abyecto, sus 
perros amanezcan desdentados, su falsa mansedumbre se vuelva azufre y 
sus cánticos sean peces ardientes sobre su miseria. Pasa sobre sus dioses 
escondidos cordel de destrucción y que en vientre de las indias mudas 
aniden humo y asolamiento. 
Porque, enviado con alas, éste tu siervo ha vivido entre nativos muchos 
años, exhortando y convirtiendo a quienes no quieren distinguir ya entre la 
verdadera religión y las idolatrías nauseabundas, entre el pecado y el 
respeto a la Ley. Castígalos, Miguel, y devuélveme mi recto entendimiento, 
para que ya no sufra, y abandone los tenebrosos cultos de medianoche y 
nunca más le ruegue, pleno de confusión y de locura, a Tonantzin, Nuestra 
Madre... de la que inútilmente abominan los hombres barbados que con 
espada y fuego instalaron sus dioses en nuestros altares, creyendo, pobres 
tontos, que hemos de abandonarla algún día, a ella, nuestra diosa de la 
falda de serpientes.43 

 
En el terreno literario de la minificción, la excentricidad privilegia los discursos de 
los márgenes, de las fronteras y las minorías frente a la discontinuidad histórica y 
sus posibilidades de verdad. La intertextualidad es una interrupción en la 
continuidad de la lectura, ya que constituye un impulso de exploración con las 
competencias literarias que se tiene  y aquellas que se desconoce.  Estos textos 
configuran  una apertura a la pregunta, donde el  lenguaje literario,  visto como un 
proceso recreativo,  hace posible  una nueva senda de lectura,  que  busca  
comprender  aquello  de  lo  que  se  hace  parte.  
 
 Al vigorizar la relación con el mundo,  en una dinámica inagotable, es posible ver 
de nuevo con otros ojos que enciendan nuevas realidades inexploradas, que 
irrumpan con su fuerza transformadora en el cuerpo y las nuevas sensibilidades,  
que se expresan en el lenguaje, como el lugar donde el ser humano acontece.   
Tal relación  no es el fin de la literatura en sí misma; constituye tan solo un 
momento en el anclaje de lectura, una creación de suspenso  en las olas vitales 
que se crean alrededor del texto. 

 
El  carácter intertextual recrea el ámbito dialógico del salón de clases, donde todos 
y cada uno participan activamente de las interrelaciones que nacen desde la 
convivencia, sin pretensiones egoístas o una univocidad esclarecedora, sino al 
admitir la posibilidad de diálogo entre experiencias particulares y personales, para 
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poder enriquecer y complementar la percepción de la realidad, al concebirla como 
un todo estructurado:  “Como realidad ambital en sentido máximo, cada persona 
es fuente de innumerables posibilidades de acción que tienen sentido y le 
confieren sentido a la vida, posibilidades que se dan en el encuentro entre una 
persona y la realidad, entre una persona y otra, ¡entre el estudiante y el 
maestro!”44   
 
Un mundo que se teje y se desteje a diario, donde nada se define exclusivamente 
por lo que es, sino  por  su red de relaciones, con  el otro y  el entorno, lo que 
implica la fuente para la construcción de una humanidad más profunda, no en el 
privilegio de una razón soberana, sino basada en la vida como principio 
fundamental del ser, en un intercambio continuo, en un diálogo complejo y 
multidimensional  que promueva,  a su vez nuevas lecturas,  en un planeta  que 
deviene morada. 
 
En la expresión de un  escepticismo latente de esta época, el papel del humor y la 
ironía asumen un carácter fundamental, para proyectar una perplejidad, que no 
debe que resolverse en un nihilismo conformista,  sino en una actitud crítica y 
creadora que frente a la convención de ilusiones redentoras,  desata lo lúdico y lo  
desacralizador en  la sonrisa.  El ejercicio del humor presenta diversas 
representaciones contradictorias que juegan con la verdad, la razón, la vida e 
incluso el dolor mismo, como lo ejemplifica el siguiente texto: 
 

18 
 

Llorar a lágrima viva. Llorar a chorros. Llorar la digestión. Llorar el sueño. 
Llorar ante  las puertas y los puertos. Llorar de amabilidad y de amarillo.  
Abrir las canillas, las compuertas del llanto. Empaparnos el alma, la 
camiseta. Inundar las veredas o  los paseos, y salvarnos, a nado, de 
nuestro llanto. (…) 45 

 
Percibir el mundo desde el absurdo, desde su contradicción, desde la ironía que 
escamotea la realidad, desde un contexto inesperado o como trasgresión a la 
estupefacción y el caos reinante en una sociedad de la eficiencia, de la 
productividad y del consumo, permite sobreponerse a la desgracia, reconocer la 
realidad,  aprender en lo extraño, expresar emociones y sentimientos 
contradictorios, vencer la monotonía educativa para gozar la plenitud de las 
palabras que confortan el espíritu.   
 
La minificción  tiene una intención lúdica, al valerse de diferentes tipos de humor e 
ironía, que buscan modificar el horizonte de expectativas del lector.  Este es uno 
de sus  rasgos textuales más eficaces, para proponer un ámbito de lectura sin más 
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condicionantes que la motivación y el placer que despierta la lectura. Estos textos 
condensan una flexibilidad mental contra el pensamiento rutinario y los diferentes 
aspectos de  la lengua como pragmática, al explorar los súbitos cambios de 
perspectivas  en lo convencional, ya que incluso los objetos cotidianos cobran 
existencia en el ejercicio de la imaginación, como se puede ver en el siguiente 
texto de Ana María Shua: 
 

108 

Yo contra los huevos fritos no tengo nada. Son ellos los que me miran con 
asombro, desorbitados.46 
 

Al subvertir la realidad a través de la lectura, desde un trasfondo escéptico e 
irreverente,   se carnavaliza las posibilidades estéticas de la palabra por invocar 
otros mundos,  que se aproximen de una manera renovadora a la vida cotidiana, 
tan sobrecargada de discursos negativos y desesperanzadores.  Así, al explorar 
un lenguaje más vivo,  también se da una aproximación distinta aún en lo trágico, 
con el fin de conmocionar conciencias y otorgar un feliz reencuentro entre el texto 
y lector.  
 
En este sentido,  la risa alivia el congestionamiento mental ocasionado por la 
obligación a la lectura, que muchas veces sucumbe en la pesadez de lo cotidiano.  
Gozar, divertirse, asombrarse y sonreír, no deben traducirse en una 
irresponsabilidad hacia el educar, sino como parte de este proceso 
multidimensional  en el ser humano.  La enseñanza  no es una práctica rutinaria, 
pues lo principal para despertar una sensibilidad, en este caso literaria, debe ser la 
base humana y en ella nada se preconcibe, ni se expresa en pautas, fijas y 
generalizadas.   
 
 El arte de educar no deja atrás la vivencia pasional de los sentidos, sino que 
concibe todo aprendizaje como una armonía entre teoría y práctica, que 
desemboca en lo imprevisible del horizonte existencial siempre inacabado, 
siempre por venir,  ya que solo en el riesgo, en la aventura, en el viaje vital, la 
libertad y  la creatividad plantean  nuevas sendas posibles donde no existen 
anclas eternas, pensamientos  fijos, posiciones inamovibles, paradigmas 
irrefutables o metodologías programadas desde un discurso del desaliento, la 
frialdad y la indiferencia hacia el otro. 
 
El humor y la ironía,  presentes en la minificción,  permiten despertar sonrisas 
espontáneas, en una experiencia incontrolable, distante de lo ordinario, de una 
lógica establecida y única, al aire desesperanzador, cruel y victimario tan 
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característicos de estos tiempos.  Este rasgo textual expande el poder expresivo 
del lenguaje hacia una lectura más animada y  vivaz,  para descubrir nuevas 
interpretaciones de la realidad, con el modo de ser y de pensar del ser humano, 
fuera de un carácter lineal, desestructurado y estático de la existencia, ya que,  
finalmente, una sonrisa franca, abierta y espontánea es una de los sucesos  
imprevistos en  los que aún el ser humano no ejerce control. 
 
En este carácter lúdico, la minificción se presenta como una inacabada red de 
juegos del lenguaje,  crucial en relación con el  universo  textual mínimo, ya que al 
presentarse como estrategia de escritura, se encarga también, junto con los 
demás rasgos textuales,  de disolver las fronteras canónicas. La continua 
disolución de fronteras  abre una experiencia nueva en el lenguaje, ya que pone 
en contacto con lo no dicho o pensado, donde abundan las trampas frente a una 
lectura de significados previsibles, por el orden y la coherencia; donde    no se 
trata de imponer modelos,  sino de señalar nuevas propuestas de expresión con el 
lenguaje.  La división entre  géneros literarios, se vuelven imprecisa como en el 
siguiente texto de María Rosa Lojo, donde la ritmicidad  poética se conjuga con 
una delgada trama narrativa que desemboca en una meditación: 
 
 
 

CIERTAS HERENCIAS 
 

Ella acaricia sus herencias inofensivas, sedosas como una piel: una 
almohada de terciopelo donde la oración de las abuelas se arrodillaba, una 
trenza roja que vivió en una cabeza de quince años, insolente como una 
carcajada en el lugar de los muertos, un mantón de Manila que las 
antepasadas se ponían para cantar. 
 
Y la almohada se corre bruscamente para mostrar un pozo desconocido 
bajo la rótula, y la trenza le rodea el cuello, mordiéndola como una boca de 
amante, y el mantón la envuelve y se la lleva, enseñándole alas para salir 
al mundo.47 

 
Estas posibilidades experimentales se presentan como una energía impulsadora 
de la ambigüedad semántica, donde la brevedad recupera el aire poético del 
espacio en blanco y las palabras cautivan contrastes imprevistos, con la 
incertidumbre,  la reflexión  o  la contemplación de la imagen  desde la lectura.   
 
 El desplazamiento genérico y discursivo, lejano a cualquier norma estética  
predominante, problematiza su cercanía a una forma literaria particular o un 
género específico.  El valor de lo experimental,  en la minificción, resalta su 
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carácter proteico, cuya “analogía, con el anciano dios del mar, es pertinente en el 
sentido de que como él es capaz de captar lo profundo y de responder a quienes 
sean capaces de seguirlo a través de sus metamorfosis.”48 
 
La lectura se convierte en un viaje hacia las profundidades, hacia la 
indeterminación y lo paradójico  donde la fuerza de la brevedad  incita a ver lo 
irrepresentable, a participar activamente  ante lo desconocido, para suscitar el 
encuentro entre texto y lector para,  desde allí,  posibilitar un  diálogo creador.  En 
la minificción el lector no es un sujeto que pasa simplemente las páginas del libro, 
que consume pasivamente, que se conforma con la autosuficiencia del texto, sino 
que interviene para interaccionar  entre el texto y su lectura y poder concretar su 
efecto estético. 
 
En la experiencia estética de la minificción, al lector se lo llama a conferir un ritmo 
a su lectura, a propiciar  sentidos ocultos que,  en la intimidad lectora, crean un 
impulso interpretativo que  deja  atrás el interés excesivo hacia el contenido de la 
obra, que caracteriza a la interpretación, pues: “El moderno estilo de interpretación 
excava y, en la medida en que excava, destruye; escarba hasta «más allá del 
texto» para descubrir un subtexto.”49  Un estilo de interpretación que domina a su 
antojo el texto, para vaciar reflexiones que empequeñecen y aíslan el valor literario 
a unas cuantas reglas de traducción. 
 
La minificción,  por el contrario, no exige dominio,  sino una receptividad creativa, 
que dialogue, que recree y experimente otras lecturas.  La interpretación no se ve 
como un relleno reflexivo sobreexpuesto al texto, sino como una experiencia que 
unifica  este diálogo de lectura activa,  en la ausencia, en la incompletud de 
contenido, y que, además, aprecia la capacidad y el papel del lector en el 
desarrollo de las estrategias literarias  utilizadas en el texto.  
 
La conciencia de la función de estas estrategias, junto con los demás elementos 
del texto,  favorece,  a través de la lectura,  la percepción del estudiante  ante el 
impacto de una obra, vista como un todo.   Sin embargo,  a pesar de la 
importancia de tal reconocimiento,  la lectura puede ser también el  vehículo para 
despertar el deseo por  la escritura de minificciones,  sin la presión de 
convenciones literarias que restrinjan  la capacidad creativa del estudiante.  
 
Escribir desde la intensidad de la existencia,  como lugar de encuentro entre 
mundos,  que devienen una apertura hacia la exterioridad de la palabra. Escribir 
como acto personal intransferible de trabajo con el lenguaje desde su plasticidad 
con la imaginación.  Escribir como un estímulo hacia la recreación sensitiva e 
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intelectual de la vida misma, donde los alumnos “se involucrarán en la lucha con 
los materiales que les ofrece la vida o su propia reacción ante ella; descubrirán 
que los problemas de forma y de calidad artística no pueden separarse de los 
problemas de aclarar el sentido particular de la vida o el particular estado de 
ánimo que la obra está destinada a encarnar.”50  
 
En este proceso de escritura, el acompañamiento del profesor no debe convertirse 
en un obstáculo que promueva un juicio valorativo alrededor de estos textos, sino 
en un apoyo frente a la comprensión de lo que implica el acto de escribir y a todo 
lo que se disemina en la palabra escrita.  No se trata de idealizar este acto, sino 
de afrontarlo desde la realidad, desde el ánimo vital donde las palabras se 
presienten de otra forma, donde el intento del movimiento de escritura proyecta 
también un sello único y personal, pues  en este trazo insospechado,  en el que se 
deviene,    también  existe la posibilidad de escribir-se. 
 
Una postura que no caiga en el solipsismo egoísta, de la presión y el 
apresuramiento, sino que reconozca el valor del trabajo íntimo con la palabra, con 
sus alientos, sus voces, sus colores, sus caricias profundas y su advenimiento aun 
en lo inexpresable.  Una aventura desde el amor a las palabras en los horizontes 
de la realidad y la imaginación, en el encuentro con el otro desde la vivencia de la 
escritura y la lectura.  
 
La escritura de minificciones resalta su reconocimiento previo mediante la  lectura  
y posterior comprensión de las estrategias textuales utilizadas en el  momento de  
intentar determinar y diferenciar su carácter particular frente a otro tipo de textos 
breves.  A través del entramado de diversas características presentes en la 
minificción, la lectura retoma su vuelo de creatividad y diálogo, hecho importante 
que incide en la complejidad  del sentido y la forma de los textos. 
 
El carácter proteico  implica la ruptura del principio de unidad, de un molde o un 
límite fijo de escritura, a favor de lo experimental, lo lúdico y lo innovador,  donde 
incluso su concisión  abarca una síntesis expresiva, que se somete a un acto de 
depuración y trabajo arduo con el lenguaje.  Una condensación semántica, abierta 
al juego del lenguaje, al final imprevisible, a un virtuosismo intertextual desde el 
detalle;  sin referentes fijos, ni límites consensuales sobre su forma literaria.  Un 
acto de escritura que potencialice la escritura misma,  que al enfrentarse al texto, 
al lector y  al mundo, reclame  el derecho por volver a crearlo a su manera y 
sentirlo de nuevo otra vez,  desde el espacio en blanco, desde la hoja vacía, ya 
nunca vacía, ni solitaria.  

 “Escribir es un pensamiento de vida, no una fórmula de felicidad ni una 
somnolencia gustosa, ni una irresponsabilidad divertida.”51 De esta forma, la 

������������������������������������������������������������
���1� E��)�00�����������'������
�
��� 1::�����������'��
���





��
�

vivencia y el aprendizaje de la escritura, revelan una visión de la vida y el mundo, 
al posibilitar  la exposición y creación del pensamiento.  

La escritura aborda la comprensión dialógica de la relación docente-estudiante, a 
partir de la dinámica de su experiencia estética, al encarar  la percepción con las 
palabras, el autodescubrimiento creativo con sus  capacidades ocultas y 
desconocidas, en una relación no autoritaria, ni dependiente,  con lo aprendido  en 
el camino.   

Un viaje que transforma, interroga y enriquece,  que es capaz de romper con las 
tendencias escolarizantes que naufragan en la homogeneidad,  que asume la 
formación como un proceso creativo, donde el desarrollo integral del estudiante  
permite también la irrupción de otros lenguajes. 

 La estética,  en tanto experiencia ética del encuentro con el otro, conlleva  una 
comprensión más profunda de lo que implica abordar el ejercicio de la lectura y la 
escritura y cómo contribuyen a la formación docente  al descubrir nuevos senderos 
para la complejidad de lo real.  En esta medida, en el salón de clases se  debe 
crear una atmósfera informal y amistosa,  que no se convierta en un ámbito 
cerrado con objetivos fijos e inamovibles, sino en un lugar donde confluyan 
amores, sueños, desilusiones, lágrimas, debilidades, fortalezas, risas, 
indiferencias, en fin, un encuentro con el otro desde múltiples posibilidades, ya que 
en ocasiones: “Una franca expresión de aburrimiento o hasta un enérgico rechazo 
son puntos de partida más validos para el aprendizaje que los dóciles intentos por 
sentir “lo que quiere el maestro.”52  Un educar que no confine la vida tan solo a un 
discurso optimista, lejano a otros horizontes de vida donde la inquietud y el 
inconformismo debaten la práctica discursiva del docente, en la medida en que 
abre o cierra una comprensión de la vida, del mundo.   

Finalmente,  educar  no es una práctica fuera de este mundo, sino inscrita en él, 
que debe ser atravesada necesariamente por las fuerzas insólitas de la 
desesperanza, de los actos inhumanos que problematizan la racionalidad, por los 
lenguajes vacíos de los medios de comunicación,  por  la disolución cada vez más 
generalizada de los valores, la autodestrucción que aún no concibe límites,   una 
violencia multifrénetica  en todos los sentidos y una orfandad insoportable, 
situaciones que realzan la vida,  como una lucha por estar conscientes de estos 
problemas,  pero al enfrentar  desde lo cotidiano, usar  la capacidad creativa para 
construir la propia vida a plenitud, con amor, voluntad y sacrificio, recrear la 
existencia tanto en las derrotas como en los triunfos,  porque no se trata tan solo 
de convivir con tales problemas, de negar la presencia de lo otro,  de 
especializarse  en intereses y conocimientos cerrados, sino de  revolucionar el 
cambio desde lo mínimo.   
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Se trata de revertir un abandono insensible para convivir humanamente en un 
mismo planeta.  Se trata de valorar la transitoriedad del ser humano, la brevedad 
de una vida que se proyecta en el tiempo más allá de su muerte. Se trata de salir 
del ensimismamiento y  trastocar otras dimensiones en el pensar, en el actuar, en 
la sensibilidad, desde la aventura de existir.  Se trata de aprender desde lo 
pequeño, para poder ser grandes.   
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